
Problemas del Testimonio (*) 

l. INTROD1JCCION 

El testimonio ha sido definido por LocARD "un hecb.o visto 
a través de uno o <le muchos campos de conciencia". Su estudio 
lo considera FIORE como el crisol donde se funden los resulta­
dos d e la psicología criminal y de la psicología judicial. Es segu­
ramente el capítulo más importante de la última. 

, La valoración y crítica del testimonio se funda en la psicolo-
g1a aplicada. Mediante la inspiración de los principios psicológi­
cos se establece la estimación subjetiva del testigo y se pone de 
relieve el valor de su dicho. Las normas tradicionales del derecho 
procesal resultan insuficientes para esos fines y es_ necesario 1·ecu..: 
rrir a la p .;icología. Por ello interesa precisar las relaciones e..,is­
tentes entre tales problemas y los modernos métodos psicológicos, 
Y entre otros el conductismo, el psicoanálisis y el método patológi­
co. 

Puesto q~1e el testimonio está integrado por una constela­
ción reactiva a los estímulos del mundo exterior, la mendacidad 
se produce por la falta de un equilibrio adecuado entre el estímu­
lo y la respuesta. El psicoanálisis es de aplicación especial en to­
dos aquellos fenómenos que guartlan relación con la disociación, 
con lo inconsciente y con lo subconsciente. FREUD ha sintetizado 
el proceso del olvido en la siguiente frase: "cuesta más olvidar 
que recordar". El método patológico es de obligada aplicación en 
cuanto se refiere a las deformaciones del testimonio de naturale-
za psicopatológi.ca y psiquiátrica. · 

El estudio del testimonio y su crítica es uno de los ~apítulos 

-
.( *) D ebemos estn. magnifica colaboración a )a gentil!za de Mariano Ruiz 

F unes, antiguo Rector de la Univcrsitlad de Mu~cm (Espnua_) y uno de los mús 
desta cados penalistas españolea. Actualmente reside_ ª'? _México, donde ejerce el 
profesorado y se dedica al cultivo intenso de su d1sc1phna. 
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de la psicología j .trídica o forense l de acuerdo con la terminolo­
gía alemana) o judicial (según la denominación italiana). En un 
orden general constituye una de las materias de que se ocupa la 
psicología aplicada. 

El proceso penal es un fenómeno esencialmente antropoló­
gico. Todos sus elementos son subjetivos: el protagonista, la víc­
tima, los jueces, los acusadores, los defensores, los jurados, los 
peritos y los testigos. 

El testimonio en el derecho procesal tradicional evoluciona 
desde lo indiscutido a lo discutible. La orientación clásica lo 
acepta sin debatirlo. Las tendencias modernas io discriminan ce­
losamehte hasta el extremo de adscribirle, tras múltiples experien­
cias, un valor contingente. En las leyes de Manú ~mpera el prin­
cipio de la estricta consideración personal del testigo de acuerdo 
con su moralidad, deducida de su condición social. Excluyen del 
testimonio a los criados, a los amigos, a los condenados, a los lo­
cos, a las persQnas mal reputadas o dominadas por el interés pe­
cuniario, a los excedidos de fatio·a o apasionados de amor ( ley 
6, libro VII). Se inspiran sólo e; la preocupación de la parciali­
dad del testigo, pero entreven sus deficiencias o desviaciones psi­
cológi~as. Son, por la primera razón, buenos testigos \' los hom-' 
bres dignos de cqnfianza conscientes de todos su deberes, libres 
de concupiscencia". Todavía nuevas reo-las tratan, en las leyes de 
M anú, de precisar el crédito del testim~nio, con normas llenas de 
finura psicológ ica. No se puede tomar como testigos un rey, un 
a~·tesano, un actor, un teólogo famoso, un estudiante de teología 
111 un asceta desvinculado de todas las relaciones mundanas. Se 
excluye, también, a cualquier hombre sujeto a otro, o de mala fa­
ma, o qu~ ~jerce una profesión cruel, o que se dedica a ocupasio­
nes pro?ib1das, o perteneciente '·a una clase mixta, o cuyos órga-
11?S. estan debilitados. También se excluye el testimonio de los 
vie3os Y de los niños. 

Para el derecho ro.nano el testimonio es un fenómeno meta­
físico Y maten:ático. Existen varias clases de pruebas : perfectas, 
imperfectas, s1mple.s, complejas. El valor de una prueba determi­
nada dep~nde del númeto de condiciones que reune y de la canti­
dad de su3eto~ que atestiguan los h~chos: Los libros 4 y 9 del Di­
gesto, De testibus, excluyen del test1mon10 a los parientes en línea 
r ecta de las partes, al insanus, al fur;iosus, al mentecaptus. La 
prueba en el derecho romano se inspira en una dosimetría ria-u-

º 
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rosa. La pe r suas ión racional del juez está excluida de su econo-· 
mía. Hay hasta noventa y seis excepciones~ en materia de 
prueba testifical, y una serie de reglas generales, a base de adi­
ciones y sustracciones. 

En e l d erecho canónico existe un amplio sistema de tachas t 
y r eclamaciones. Se pue<len discutir los testigos propuestos por y 
el siguiente 01·den de preferencia : ·e1 viejo al joven, el rico al po­
bre, el de vi:su al de a1iditu.. 

Los prácticos ita lianos hablan de dar fe preferente a los tes- \ 
tigos ricos y conceden singul2.r relevancia a las condiciones so­
ciales e individuales de la persona interrogada ( fama, conversa-
tio, consuetuclo, ratio, conditio, fortuna, actas, sexus,9 nomen, 
physiognomia, pallor). 

Los códigos procesales penales modernos consideran la prue­
ba testifical desde un punto de vista externo y subjetivo. Es muy 
c?nocida la frase de BENT BAM: ' 'los testigos son los ojos y los 
~1dos de la jnsticia' '. A teniéndonos a su contenido, podríamos 
d ~cir que importa eliminar todos cuantos testigos tengan una 
v ist a inadaptable a la percepción aproximadamente exacta Jel 
mundo exterio1· y los oídos tard0s o sordos. Esto es lo que ha he­
ch o la psicología. 

, . Las ganntías legales del testimonio son generalmente em­
p1ncas: el secreto, el juramento, la forma narrativa, la oralidad. 
Como principio fundamental de su estimación crítica se aplica 
un juicio de valor, a. base de probabilidades morales. Un viejo 

-J:?Stulado afi<!l'ma que los testigos son verdaderos en rú_o_' n ..... d:..e.;::.s,1.;u;_., ____ _ 
m oralidad: Uno nuevo viene a reempjazarlo, enunciado en esta 
forma: la verac1aa e os testigos está e'; razón directa de la ca-
lidad de su s aptitudes psicológicas. 

Los estudios críticos del testimonio se iniciaron por los his-
to riadores con ocasión del examen del problema de la tradición 

1 oral y de los documentos como fuentes de la historia y de su va­
• lor y autoridad. En relación con el testin"ionio histórico Langlois 

1
1 y Seignobos han precisado qtte no es el hecho ni la impresión que 
ha producido en d testigo lo que se recoge en la tradición oral o 

l 
en el documento, sino un signo convencional rle esa impresión. La 
huella psicológica re~ulta, por lo tanto, pu,ramente simbólica. El 

.._ testigo que refiere lo que ha visto y le_<tu._ub&stencia indeleble en __ _ 
-~el documen_to es UñQpservadór J un testimonio una observavión. 

Pero de hecho el testimonio histórico differe considerablemente 
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de 1a observ.1ción científiea. E l obsenador de esta clase opera de 
acuerdo con reg1is fijas y precisas y escribe en un lenguaje ri­
guroso y concreto, usando una terminología tradicionalmente 
consagrada. Por el contra rio. el testigo observa sin sujeción a 
método alguno y se produce en un l_eng uaj e libre, ignorándose, 
por lo d,~más, cnálcs son las precauciones qn e ha podido observar 
en servicio de la reproducción veraz de los hechos que r elata. 

Los mismos autores seña lan como una anomalía de los his•• 
toriadores la que llaman " en fermedad de la inexactitud", espe­
cie da daltonismo de los hechos, en que la t endencia a cometer• 
errores, que es normal, se agudiza patológicamente. Según 
LI\NGLOIS y SEIGNOBOS, tales anomalías pueden ser asociadas a 
la debilidad de la atención y a la excesiva actividad de la imagi­
nación involuntaria o subconsciente, que la voluntad del sujeto, 
flotante o poco fi1~me, no vigila de un modo suficiente. L~agb, 
nación involuntaria se introduce en las operaciones intelectual~e_s_-. 

- --para -falsear1as ; llena con conjeturas los vacíos de la memoria; 
atenúa los hechos reales o los confunde con lo que es pura inven­
ción. Es un relato aproximado de los sucesos. Estos conceptos son 
un precedente interesante de las modernas investigaciones sobre 
la psicología del testimonio, y fueron expuestos por los dos his­
toriadores franceses en su obra l nt-rodnction auz études histori­
ques, publicada en 1897. Son los más destacados precursores de 
los estudios actuales sobre el tema. 

Por lo que se refiere a la tradición, los mismos LANGLOIS y 
SEIGNOBOS se cuidc.n de advertir que cualquiera ~.finnación de 
segunda mano tiene sólo valor en la medida en que r eproduce su 
fuente, y cuanto añade a ella constituy~';.._l!na altem ción que debe 
ser eliminada. Las fuentes intermedias valen sólo como copias 
de la afirmación original, que brotó directamente ele una oLser­
vación. La crítica t iene necesidad de saber si esas transmisiones 
sucesivas han conservado o alterado la primitiva afirmación ; -y, 
sobre todo, si la tradiciqp recogida en el documento ha sido escri-
ta u oral. La escritura fija la afirmación y presta fidefüiad a su 
tran~~nisió~. 'l::aoralidad, p...,or el coD_tratio, igu~_§jepdo una Ú11-
presion SU Jeta a ' alterarse dentro de la memor ia del mismo obser----
vad~r ~or su mezcla con otras impresiones. Al pasar por inter­
media:nos, de boca ~n boca, se altera en cada uno de sus tránsitos 
y como esas ~Iteraciones se producen por los más variados moti-
vos no es posible calcularlas ni enmendarlas. La alteración es mu-
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cho menor cuando las impresiones se producen¡.en forma regular 
y chocante, como ocurre con los versos, con las máximas o con 
los proverbios. 

Otro historiador francés, ALBERT SoREL, observa que "en 
) la instrucción del gran proceso que elabora constantemente la 

historia existen, como en otros procesos más perecederos, testigos 

f
/ t

1
ºalst?s, tedstigos ex~gerados,

1 
te~tigos dde me~ordia de

1
'biI y confuf~a, 

es 1gos e memona comp ac1ente o emas1a o c ara y, en m, 
t:stigos charlatanes y embrolladores, que constituyen una mul­
titud". 

~ Los psiquiatras han aportado al problema importantes con_, 

} 
tribuciones con ocasión de su análisis sobre la certidumb~ de las 

~ 11a rraciones producidas por los enfermos mentales. 
Se hél procedido, además, al examen experimental de suje­

tos mediante la aplicación de tests con un designio general, que 
ha aportado por añadidura contribuciones importantes a la valo­
ración y crítica del testimonio. Por su parte, también, y aparte 
de la psicología experimental. y de la psicología clínica, han brin­
dado datos muy interesantes la criminalística y la psicología judi­
cial con el estudio directo del problema, que han liberado de 
muchas y graves complicaciones, más o menos extravagantes. 

BINET fn{ el primero que aplicó al estudio psicológico del 
testimonio el método de los tests, que pueden considerarse, en un 
sentido específico, como reactivos mentales destinados a deter­
minar el grado de inteligencia, de atención, de imaginación y de 
memoria de l@s individuos en particular y de cada uno de los in­
dividuos de un grupo determinado. El empleo de este método ha 
puesto de relieve una interesante verdad, que a medida que ~e 
va profundizando en el análisis de las particularidades y los de­
talles de un suceso cualquiera, at:tmentan las lagunas y los erro­
res de la memoria. 

STERN fundó en Alemania en 1903 una revista especial pa­
ra los problemas del testimonio, que dirigió _junto con LIPMANN 
a partir de 1908. Los elementos de trabaJo de que se sirvió 
STERN con su colaboradores, y cuyos resultados fueron recogi­
do~ en las páginas de su revista, eran: 

a) experiencias y análisis psicológicos, 
b) observaciones clíni~as sobre enfermos mentales, 
c) exámenes médico-psicológicos de testigos. 
d) estudio de pruebas aportadas en juicio. 

• 
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Los problem'!>~s del etstirnonio han recibido impor tantes apor­
taciones de los psicólogos, de los psiquíat ras, de los criminólogos 
y de los penalistas. 

/ A LTAVILLA ha enunciado, en relación con el p1·oblema que 
examinarnos, un principio impor tan tísimo. Los hechos dejan a ve­
ces en nuest ros recuerdos muchas huellas elementa les; cuanto más 
íntima es la· conexión entre las mismas, más completa es la evo­
cación; mientras que si quedan en el pensamiento huellas disgre­
gadas, la imaginación es la que crea el tejido conjuntivo. 

/ 
Otra investigadora del testimonio, MARIE BoRST, ha af ir­

mado que un testimonio enteramente fiel es la excepción y que to­
do tesfrgo sufre las lagunas de su memoria, con ten?en~ias a la 
dramatización; llegando, corno producto de sus expen enc1as,_ a la 
conclusión de que son falsas un diez por ciento de las deposiciones 
espontáneas y un doce por ciento de las respuesta~ _juradas. 

/ A ~onclusiones semejantes llegó STERN, tambten tras_ sus ex-
periencias. Las más importantes de ellas son que la exactitud del 
rect~~r?o es la excepción, y que el tiempo actúa sobre el recuerdo 
debihtandolo y falseándolo. 

/ Para DUPRÉ la convicción con que declara el testigo no es 
de ningún mo<lo proporcional a la exactitud de los hechos afirma..: 
dos : l~ seguridad de·! testigo depende mu~ho m_ás de_ la naturaleza 
s~gestible de su. espíritu y de las tendencias afirmativas de su ca-

/¡~ 
racter, que de la verdad objetiva. 

1/ . . LrszT simuló en su aul~ de la universidad de Berlín un homi­
ct~io Y requirió, a c_ontinuación del hecho, los testic:ionio~ de los 
a l.mm?s qu~ lo hab1an presenciado. Obtuvo un _83 por ciento de 
cl~raciones inexactas. VI/ eber, al repetir el experimento, con otros 
s~1J_etos Y en otro ambiente. comprobó sólo un 50 por roo de depo­
siciones erróneas. Variando los t::xperimentos y los testigos, log ra­
ron todavía una reducción en el porcent~je STEEN, C LAPAR~DE, 

DE SANCTIS. Ello permite conduir, al último de los autores cita­
dos, _que _se pueden obter:1er testimonios falsos de todos los sujetos, 
por mt~hgcn!es que sean, y que son frecuentes ~n la? declarar.io­
nes la inversión de los elementos del hecho testimomado, sus de­
formaciones, los testimonios incompletos y las omisiones de toda 
suerte de detalles. 

/ 
. LARGUIER des BARCELS afirma, entre otros principios con­

fmnados por la psicología experimental, que el error es un ele­
mento constante en el testimonio y que ni aún el testimonio since-

• 
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ro merece la confianza que suele otorgársele. Ji.os errores dismi­
nuyen en las deposiciones espontáneas. De la forma de la pregun­
ta depende el valor de la respuesta. Los señalamientos, en gene­
ral, merecen poca fe. Algunos datos, como los referentes a los co­
lo r es, su elen carecer de valor. Todo ello presta singular autoridad 
a la afirmación de que "el mejor testigo es el que duda". , 

GHASBERG ha puesto de relieve el aspecto pedagógico del tes-
, timonio. Parte de la idea de que su fundamento normativo está 

constituído por el imperat ivo categórico de la autonomía del tes­
tigo, que no opera a base de la realidad objetiva, sino por estímu­
los de su conciencia y a virtud de su autodecisión. Por ello consi­
dera necesaria una acción pedagógica, que hasta hoy ha ~do des­
deñada, para orientar las actividades testificales. 

. MARIE BoRST ha señalado la posibilidad de educar el testimo_ 
nio, mediante el empleo de métodos psicopedagógicos . 

.., SANCTE de SANCTIS ha resumido la historia de la psicología 
del testimonio haciéndola partir de los trabajos de Gkoss ( 1893-
1898), que continúan desde 1900 con las aportaciones de BINET, 

STF.RN, LIPMANN, CLAPAREDE y FERRAR!. El interés por estos es­
tudios se prolonga hasta 1915. Desde esa fecha sólo se producen 
obras p a ra u so de estudiosos y exposiciones de casos y de expe­
riencias, de valor preferentemente práctico. Entre las primeras 
cita los trabajos de FERRI, TANZI, FIORE, ALTAVILLA, DONA, 
DUPRÉ, GoRPHE y TESORO, y entre las aportaciones experimen-· 
tales los trabajos más o menos extensos, de índole particula1~ 
o g eneral cle'1 L1szT, \iVEBER, CLAPARÉDE, LIPMANN_. STERN, 

LoBSIEN, \ iVERTHEIMER y KLEIN, PoNzo y el propio DE 
SANC'l'IS. 

/, Con criterio menos exclusivista y sin la preocupación de 
límites temporales, se pocría ofrecer, hasta el año 1933, en que 
se r ecopilaron las notas que en este trabajo se recogen, una bi­
bliografía, circunscrita a estudios monográficos, con exclusión 
de las obras de psicología aplicada y corf la sola mención de los 
trabajos que vieron la luz· en Europa. Antes de enumerar esa 
bibliografía especializada, debemos hacer constar, a título de 
excepción, las aportaciones al tema de ~ANC!E de SANCTIS, que 
trabajó experimentalmente sobre el testimomo en varios de sus 
cursos de la "Scuola d'applicazione giuridico-criminale" de la 
Universidad de Roma. El material acumulado por él está reco­
g ido en su Psicologfa sperime,-it.ale (volumen 2.

0
, Roma, Stock, 
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1930) y en la ob&a. de TESORO que se citá rpás adelante. Esa bi­
bliografía se inserta al final del trabajo. 

2. EL TESTIMONIO Y LOS JURISTAS 

Las reglas procesales relat ivas al testimonio se refieren 
al número de testigos ( "testis unus, testis nullus") ; o ning uno 
será condenado por un solo testimonio cuando sea necesaria la 
coincidencia de ¿os o tres (Números y D euterono11iio); el núme­
ro y concordancia ; a lo que ha llemada BENTHAM la "aritmética 
de la certidumbre" o " la testimoniometría". 

BA!;ON ·afirmó contra este principio que " los testimonios 
no se ctientan, se pesan" . Beccaria se pronunció en fav.or <le las 
pruebas científicas y FrLANGIERI de las morales . 

. MARIO PAGAN o sostuvo que el criterio que debía servir de 
medida. a la veracidad de los testigos debía de fundarse en el 
complejo de sus condiciones morales. 

Para BENTHAM las pruebas judicia les _en general exigen, 
por decirlo así, una visión anatómica del espíritu humano. La 
fidelidad del testimino depende del ·estado de las facultades in­
te~ectuales del testigo, de su disposición moral, de su, e~tendi-­
m1ento y de su voluntad. Las disposiciones morales _mas 1mpor- . 
tan~es son la atención y la verncidad ; y sus cont rarias, la men..: 
~cidad, la temeridad, que se manifiesta por los excesos en el 
discurso, y la negligencia, que exterioriza por el silencio. 

La voluntad de mentir obedece a <los causas: ,Ja existencia 
de un motivo seductor, relacionado con el interés del testigo, 
Y 1~ de ;111 hábito, que lo predispone para ceder. a e:'te interés. 
~l ~nteres constituye una disposición personal e mspira la par­
cial~dad. Cu~ndo no hay interé_.5 en mentir, la falsedad de los 
relalos proviene de la falta de atención. 
. ~ENTHAM construye toda una doctrina psicológica del tes..: 

tlmomo, a base de las percepciones, señalando los errores pro­
cedent~s de la vista, polla disposición de la luz y la visión total 
0 parcial del objeto, y de la interpretación errónea de ciertos 
colo_re~ o su apreciación defectuosa, llegando hasta subrayar las 
variaciones que derivan de la facultad de reconocer. Se refie..: 
re también a las diferencias psicológicas con los otros sentidos 
y a las alteraciones de su percepción específica. 

Los defectos del juicio proceden de que el testigo no esta­
blece con la necesaria rapidez la diferencia entre el sentir y el 

- 1 
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juzgar , y todo juicio es susceptible de error c¡iando se mezcla 
con la sens_ación. Por otra parte, el juicio puede ser viciado por 
las falsas percepciones, por la ignorancia y por la precipitación .. 
La solución del problema relativo al predominio del objeto que 
se testimonia sobre los conocimientos de la persona que ha de 
testimoniar, está influída por la edad, por el estado de espíritu 
y por la condición de esa persona, así como por la enfermedad, 
mental. 

Los defectos de la memoria proceden de la debilidad 'de las 
percepciones o de la acción que ejerce sobre élla el üempo transcu..: 
rrido, La exactitud en la concepción con respecto a un hecho tiene 
un punto máximo, y no admite gradación. No ocurre lo ~mo en 
r elación con su vivacidad: de élla depende la precisión de la 
reminiscencia en un t iempo lejano. La importancia de un hecho 
es lo que contribuye más a la vivacidad de la concepción y es 
susceptible de una gradación casi infinita, por encima y por de ... 
bajo del término medio. Hay hechos que pasan como sombras·, 
s in dejar huellas, y otros de importancia tan grande que no es 
de creer que, en un cierto tiempo, se borren de la memoria; a me­
n os que se suponga una decadencia casi total de las facultades 
huma nas, por edad o por enfermedad. Por otra parte, la impor., 
tancia de un h echo puede residir en el hecho mismo o en alguna 
asociación. Los defectos de la memoria son : el olvido y los fal­
sos recuerdos. Estos supuestos recuerdos son débiles e indistin..: 
tos; van acompañados de una cierta duda; difieren de los he­
chos imagin a•nos ·en que han sido d:ducidos de _algún suceso 
real; y, por a lo-una de sus circunstancias, se aproximan a la ver..: 
dad. Los r ecu~rdos falsos pueden serlo por adición o por susti­
tución; la última hipótesis es la más natural Y común y se in­
tegra por dos f armas opuestas de false.dad: obliterativa y fa­
brica ti va: una parte de la escena, refleJada en la memoria, se 
h a borrado; un objeto distinto ha sustituí~o a la_ impresión ori­
g ina l. Hay causas que refrescan la memQrta o la hacen más vi­
va, mediante r elaciones intermedias o de modo incidental. 

La expresión del testimonio puede adolecer de impropiedad; 
de maneras viciosas, de confusión. La timidez es una de las causas 
más frecuentes de su inexactitud. L~s grad_os ?e. inexactitud pu~ 
den variar, según la disposición parcial del md1v1duo, su tempera­
m ento, su condición, sus hábitos. La publicidad en el examen 
del testigo contribuye a aumentar su timidez. En relación con 

20 
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. los defectos de ~presión en el testimonio, recuerda Bentham 
una anécdota recogida por V OLTAIRE en su Essai sur les proba­
bilités en f,ait de justice. En 1768 fué condenado a la rueda por 
homicidio y robo, en Barch, un viejo llamado Martin. Un tes­
tigo dijo : "No es el asesino". Martin r espondió: "¡'.Alabado sea 
Dios! No me ha r econocido". E l juez tomó estas palabras por 
l1na confesión del crimen. Fué ejecutado y pocos días después 
pudo probarse su inocencia. Comentando esta referencia de 
V oLTAIRE, BENTHAl\I subraya que así como en inglés dos nega_. 
ciones afirman, en francés no ocurre lo mismo. 

El valor de la imaginación en la prueba testifical es pues­
to de r<rli·eve por BENTHAM. Su labor corriente consiste en a fir..­
mar hechos que no han sucedido. Su obra extraordina1·ia se pro­
duce cuando toma por realidades sus propias invenciones. La 
opinión ejerce sobre los testimonios una influencia ins idiosa. 
Bentham recuerda las palabras de VoLTAIRE: "Se llama a la 
opinión la reina del mundo ; lo es de tal modo que cuando la ra_. 
zón llega a combatirla la razón está condenada a muer te". El . . ' testimomo, continúa Bentham debe ser exacto y completo. As-
}Jira el jurisconsulto inglés a que contenga toda, la verdad y no 
contenga nada más que la verdad. Las inexactitudes del testi_. 
monio se producen de dos· maneras : una es la falsedad positiva 
y otra la negativa. Existen también, la falsedad por omisión 
y la confusión. ' 

BENTHAM defiende las ventajas del interrogf!-torio, que es 
necesario para que el testimonio sea completo; y que por eso 
mism? debe ser obligatorio. Sin el interrogatorio, cua lquier per­
sona mteresada en el descubrimiento de la verdad se encontra..­
ría _en una total dependencia dd declarante. Es también parti­
dario de las declaraciones escritas no sólo porque conservan los 
tes~i1:1onios, sino porque ejercen ~na acción saludable sobre el 
espmtu de los testigos~) Son más escrupulosos en sus cleposicio..­
n~s cuando saben que nada de ellas será desnaturalizado o per­
dido. Constituye este prdcedimiento una garantía contra los 
error~s · o las prevaricaciones de los jueces y un freno contra la 
e?em1stad º. el favor; y es, finalmente, una p1·evención necesa..­
rta par_a el Juez íntegro, que encuentra en el testimonio escrito 
el medio de rechazar la mentira o de disipar el error. Señala 
ciertas características al testimonio otal que, aunque aparente~ 

• 

• 
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mente se invocan como razones en pro de su SUJ>erioridad, resul--
1 tan de u na condición marcadamente ambigua. Son las siguientes: 

a) L.a prontitud en la respuesta: es cierto que la memoria 
es m ils pronta qu e la invención ; pero también 1o es que la an­
siedad es compañ-era natural de la segunda, como· la tranquili-­
d a d lo es de la primera. 

b) Las pregu.nt.as, formuladas iuia a una: acumular pre ... 
gu~tas es ayudar al testigo en su plan de respuestas, sugiriéndo-· 
le m f onnacion es, sin cuyo auxilio inconsciente su invención re­
sultaría defectuosa. 

c) Los interrogatorios su.gestivos: que pueden facilitar al 
deponente to;da clase de informaciones, de una mane::a irre ..... 
flexiva o encubierta. M uchas veces, cuando el interrogador tra­
ta de demandar una info rmación, la facilita en vez de reci­
birla. E l interrogatorio sugestivo puede emplearse, sin que sea 
c-ontrario a la justicia, como medio de acelerarla o como un so­
corro prestado a la memoria.' Debe procurarse que la sugestión 
no enseñe nada nuevo a l interrogado, por si éste abriga la in..,· 
tención de mentir. 

Las ideas de Bentham sdbre el testimonio, incluídas en su 
interesante Tratado de las pn,ebas judiciales, son sagaces, pro­
fundas y, en su época, llenas de novedad. ~e1_-mit~n c~1:siderarlo 
como un interesante precursor, lleno de agiles mtuiciones, de 
los n1.odernos t r atadistas de la psicología del testimonia'. 

1VlITTERMAIER señala los peligros del testimonio y subordi.., 
na su cr edibwidad a la capacidad de a~ención, '1: la i:nf,luencia• 
ejercida por terceras personas, o al periodo de_ tiempo transcu­
rrido ·entre el h echo y su narración por_ el testigo. Pr~pone al_, 
g;un as garantías, para asegurar la vera~idad de los testigos, que 
resultan manifiestamente ingenucls: el Juramento, la admonición 
a1 testigo para qu e se produzca con verda~, ·en _cuanto elemento 
de coacción m oral, y la publicidad d~,l t~sti~omo. Acepta como 
nor ma general y a título de presunc1on ;',u,ns tantu11v, la veraci­
dad de las declaracicmes testimoniales. 

CARRARA funda la veracidad de la prue?a de testig·os sobre 
los siguientes requisitos, apreciad?s e~ con~unto Y que ·obliga_, 
darnen te deben concurrir en el testnnon~o :_ ?umero de ellos, coin­
cidencia enti·e sus declaraciones, verosimilitud de las deposicio­
nes y moralidad de 10's declarantes. 

Entre 1905 y 1907, LoMBR0S0, precursor ·en éste como en 
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tantos otros proglemas, dedica tres estudios a la psicología del 
testimonio ( I). 

F ERRI había entrevisto el problema, en términos restrin­
gidos, al publicar, en 1879, la primera ·edición de su Sociolog-ia 
Cr-iminale, con el título, abandonado en ediciones sucesivas, de 
I nuovi orizzanti del dfritto. e della procedura penales. "La jus­
ticia penal -escribe en esa obra- se basa totalmente ·en la prue­
ta testifical, y viceversa; nada más falaz, fuera de la mentira 
interesada, que las afirmaciones de los testigos, víctimas, casi 
siempre, de equívocos, ilusiones y autosugestiones, como puede 
verse en los casos más típicos de las histéricas calumniado1:_a:;· 
y de 10~1 niños mendaces''. 

En el Congreso de A ntropología ,Criminal ~e ~u:ín de 
1906, BRUSA presentó un rappo~-t sobre el valor psicologico del 
testimonio en d que reconocía su escasa credibilidad y sus limita­
ciones en cuanto elemento probatorio, y enunciaba a lgunas re­
glas prudentes para que sirvieran como bas~ cie_rta de la medí_, 
da de _su ~;édito y del diagnóstico de su ~Ílea~:ª procesaJ. ~a 
comumcacion de Brusa dió orio-en a una discusion en la que m­
tervinieron penalistas, psicólo;os y médicos. Enti-e los prime.., 
ros ?estacó Prins, el gran maestro de !3ruselas, que propuso los 
:medios ~decuados para eliminar los ~iesg:os que amenazaban a 
la veracidad del testimonio y a su eficacia en cuanto e'le_n~ento 
de prueba, susceptible de ser afectado por un fuer~e coeficiente 
de error. El empleo del procedimiento que ~'; practica _en In~1a­
terra_ p~ra el examen de testigos y la eleccion ~e ,los Jueces de 
lo cnmmal, sobre la base de una mayor capacidad y cultura, 
eran dos medidas que, en opinión de P rins, podían dism1inuir, 
cuand0 menos, esos peligros. 
_ CHARNENTIER se sirvió dG su propia experiencia para se­
nalar e~ ,carácter deficiente dei juicio testifical. E n_ una ocasión 
prese1:cio un suicidio que, a pesar suyo, no pudo evitar ; r ~uan.., 
do fu~ necesario hacer , un relato concreto del caso, se vrn sor­
prendido por una lao-una mnemotécnica. No le era posible referir 
lo que había v.isto desde ;' el comienzo; recordaba el desenlace, 
per? no los detalles que 10 · precedieron. Era víctima de una am.., 
nesia retrógrada. 

' 

1905
~1t :o_n los siguientes: "La psicología dei testimoni", en L a Scuola Po~; 

. ' . ~icologia dei testimoni" en su Archivio, 1906; "La psicología clei tes~ 
t1mon1 ne1 processi penali " , en La Scuola Positiva, 1907. 
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El prof e sor Ü T T OLENGHI , docente insiglle de medicina le­
g al en R om a , seña ló la necesidad de dotar a los juzgadores, con 
el f in d e que en todo momento dispusieran de un criterio técni.., 
co y preciso pa r a la valoración del testimonio, de conocimientos 
d e medicina, lega l ( testimonio patológico) y de psicología ( tes­
t imonio incompleto o erróneo). 

KAHN, jurista francés, destacó el valor d_e las experiencias 
llevadas a cabo en B ruselas por la señorita loteyko, revelado .. 
r as d e la fragilidad, en orden a la certeza de 1as decfaraciones 
testificales. 

Fina lmen te, CLAPARÉDE refirió sus experiencias sobre tres 
casos de gabine te, planteados a sus alumnos de la Un\versidad 
d e Ginebra pa ra m edir su capacidad de atención, la consistenciq t 
d e su s per cepciones, la constancia de su memoria y la certidum­
bre d e sus r elatos. L as prácticas relatadas por el eminente psi.., 
cóligo precisaron un crecido porcentaje de errores testimonia­
les, a pesar del valor de fijación del interés ele que estaban in.., 
v estidos los casos, estimulantes especiales todos ellos de la cu­
riosida d, y a pesar , también, de la cultura de los sujetos, alum.., 
n os suyos en la F acultad de Filosofía. 

3. LOS PRESUJ:'.UESTOS P~IOOLOGICOS DEL TESTIMONIO 

E nurnera rem os esquemáticamente aquellos datos de la psi­
cología cuya colaboración es necesaria para diagnosticar la ve.., 
r a ciclad del nes timonio y para formular su crít!ca. Los presupues­
tos psicológicos del testimonio son las sensaciones y las percep­
cion es, procesos de tipo mecánico; así como la ~la~e a que per­
tenece fa sensa ción y su medida, dentro de los lumtes de lo po .. 
s ible. 

Inter esa de modo preferente _todo lo relacionado con el con­
cepto de la m em oria, de sus funciones, de los procesos mentales 
que g u a rdan r elación con ella, y de S!)S formas. Este estudio 
se completa con la investigación sobre las leyes de la memoria. 
L a atención es un factor importantísimo para valorar la segu­
rida d de los testimonios y, por tan~~• es n~cesario conocer su.s 
g rados y condiciones. Importa tamb1en considerar el mecanismo 
del olvido y · los errores del recuerdo. 

Junto a los f enómenos psicológicos, de que queda hecha 
mención, deben investigarse sus perturbaciones o sea las del pro-
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ceso senso-perceptbvo, las alucinaciones y sus categorías, y las 
llamadas por Ribot enfermedades de la memoria, así como los 
estados mor bosos de la atención. Tiene un indudable valo1· de. 
antecedente -el estudio de las emociones y de las dos catego1·ías 
específicas de la memoria, la llamada memoria afectiva y la me­
moria social o histórica. 

La psicología colectiva p resta a los estudios sobre el testi­
monio una importante colaboración, mediante el estudio de 
tm.a serie de factores de fijación. Interesan asimismo- 1os datos' 
de la que Adler ha denominado psicología individual, y en cuanto 
se r efiere a los tipos psicolócricos en su variada mor fología, ta:l 
y como \'j)s ha estudiado la ciencia de la individualidad humana 
o biotipología (DE GrovANNI, VroLA, PENDE, JY[Ac 'AuLIFFE, 
etc. ). Tienen interés las clasificaciones de los tipos, pa1·tiendo 
de la t~or~a endógena, pasando por la_ ex6ge:1a r ~legando has­
ta los b1ot1pos de KRETSCH~rER y los tipos ps1colog1cos de J uNG. 

Importa, finalmente, completa r esta~ investig-~ciones, ba­
s~das sobre el temperamento, con el estudio del caractcr de sus 
<l1versas clasificaciones y de sus r elaciones con la memoria, pa-· 
ra llegar como conclusión a la existencia de los diversos t ipos de 
memoria. 

Los factores individuales del t estimonio y el estudio de los 
t estim~mios psicópatológicos y psiquiátricos, completan cuanto 
se refiere a las r elaciones del testimonio con las diver sas ramas 
de la psicología normal y patológica. 

4· EL PROCESO PSIQUICO DE LA FORMACION DEL TESTIMONIO 

El testimonio es una operación de síntesis mental que se 
Produce como efecto de un estír:mlo externo. 

Son partes de él: un hecho; un elemento ele observación; 
~

11 P_i~oceso de fijación. R especto al hecho, existen testimonios 
_epi unero y de segundo ,grado y es interesante examinar, como 
!~;ntes . del testimonio, la percepción y la narración. Como con-

. uencia de este análisis se llecra a la conclusión de que en el 
pt oce_so del testimonio intervie;en factores físicos, psicológicos 
Y
1 
soc

1
iales, i?ternos y externos y de que actúan sobre él, además, 

e su )consc ' · · 1 · , . iente, las interferencias la conc1enc1a y a acc1on del 
tiempo. ' 
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5. EL TESTIMONIO Y LAS ED.AJhS 

El problema ofrece vari0s aspectos. Interesa sobre todo el 
estudio detallado de la psicología de las edades, o psicología 
genética. 

a) lnfanáa.-Importa examinar la psicología de la infan­
cia, con sus caracteres mudables y la relación que guardan con 
el testimonio infantil. El menor posee una acusada tendencia a; 
la mentira. P1·edomina en él con preferencia la preocupación áel 
presente. Dos elementos relevantes de la mentalidad infantil de­
_1an una huella prnfunda en sus testimonios: el juego y los sue ... 
ño~. E~ preciso tener en cuenta, para la interpretación ?.y valo­
ración ele los testimonios infantiles ciertas doctrinas de impor, 
ta ncia esencial dentro de la psicología de la infancia: la doctri­
na de Freud sobre la sexualidad infantil, la del traumatismo de 
nacimiento de Ranke, la de los sentimientos de inferioridad de 
Adler. La memoria infantil tiene, por su parte, especiales carac..: 
terísticas. en tre ellas una idea de relatividad y una tendencia a 
producir· interpretaciones erróneas. Binet, equipara al niño con 
-el imbécil, con notoria exageración porque la mentalidad infan­
til no es disminuída en relación con la del adolescente o la del ' . - adulto, s ino diferente. Claparede ha hecho especiales e intere--
santes observaciones sobre los elementos activos de la psicolo­
gía inf anti!, que ofrece un coeficiente de utilización, en contras ... 
te con otros factores negafo,os, y ha distinguido en la infancia 
varios períocffis que interesa tener presentes en relación con el 
testimonio. 

La antigua máxima según la cual el niño decía siempre la 
verdad ha sido sustituída por la presunción juris tantum de 
la mendacidad del testimonio inlantil. El niño carece en abso-
1 u to de interés ; posee una falta de madure~ m_o~al; propende a 
la mentira patológica; tiene difectos de mh1b1ción y de re­
flexión, y es incapaz de discriminación y' de_ cr!ti_ca. La psicolo ... 
g ía infantil es un esbozo. Fieles a est?s prmc1p1os, algunas le­
gislació n han negado toda importancia al testimonio de los 
niños. 

Tiene un gran valor en la infancia el pensamiento simbóli.., 
co de que h abla FREUD y el modo de pensar ~utónomo, señalado 
por Bleuler, que colocan un velo entre el SUJeto y la realidad y 
vician el testimonio. 
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Fa lta en el rriño el sentido de la p r ecisión, elemento 'esen­
cial para el testimonio. Presen ta a veces una perver sidad poli., 
morfa (FREUD) y usa frecuentemente de la memoria defensiva 
( GoRPI-rn). BINET ha realizado experiencias sobre la sugestibi­
iidad infantil, llegando a la conclusión de que es considerable 
y de que puede producirse por contagio. Ha afirmado, además, 
que la tehdencia a mentir disminuye con la edad. STERN asegu-i 
ra que el testimonio mejora en extensión entre los siete y los· 
di·eciocho años. 

Se han reali zado experiencias sobre par ticula res t estimo-· 
nios infantiles, relativos a los colores, a la for ma de los obj e­
tos, a lá'..; relaciones espaciales y a las dimensiones ; pero n o '.ha 
sido posible, por su heterogeneidad, llegar a conclusiones con­
cretas. Las experiencias practicadas han permitido asegurar la 
convicción de que la mentalidad infantil ofrece, en relación con 
el t estimonio, una gran variedad de tipos. Estos tipos son, prin­
cipalmente, el concentrado, el expresivo, el desn¡iptivo, el lógico 
( que ofrece las mayores o-aran tías) y un tipo imaginativo par-
. l b t1cu armente g rave en el que se presenta profusamente la mito-· 

manía. Esta clasificación tiene un valor meramente instrumen­
tal, y sólo se revela por ella que puede _ investigarse, con a,lgún 
resultado, un principio ordenador . que s1'.va de base a una valo­
r~ción concreta. Merece particular atención, con 1~:,specto al ~es-· 
t1monio infantil la debilidad mental que, en los mnos que m1en-­
t-en •sin 'discerni~iento acentúa la t endencia a la men tira . 

. _ GRoss ha observado que el horizonte social e 'i•.11.telectual del 
nmo es más restringido que el nuestro y que no podemos pregun-­
tarle cómo se ha combinado una -estafa o perpetrado un adulte­
rio porque, afortunadamente, no sabe nada de ta les cosas. BI­
NET ~~ demostrado que el may0r error 9ue puede cometerse con 
los nmos consiste en forzar su memona, y FIORE declara pot 
su parte que no conciben todas las cosas como elementos r eales 
del mundo externo. , 

. GoRPI-IE ha propuesto una serie de _regl~s 9ue pt~eden ser­
v!r ~orno base para la valoración del testimonio mfant1l. Son las 
stgmentes: 

a ) los niños poseen un lenguaje limitado, no sólo en cuan.J. 
to a la expresión sino también en cuanto a los conceptos; 

b) en la~ na:-raciones infantiles, ampliadas en sucesivas de­
posiciones, con diferencias cuantitativas o cu_alitativas, debe sos--
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.pecha r se la influencia de heterosugestiones 1\) de autosuges­
tion es; 

e ) la unif ormidacl de exp1·esión induc_~ a suponer la influen­
cia de una sugestión colectiva o ele un contagio; 

el) la ficción, en las narraciones infantil~s, _se identifica a 
tra vés de las lagunas int rínsecas de creación, no de repro­
d ucción. 

Se h a n propuesto algunas garantías contra la falsedad de 
los t estimonios infantiles, entre otras la prohibición ele testimo1 
nia r pa 1·a los m enor es de determinada edad ; la sobriedad y bre-" 
ved a d d e los interrogatorios ; la imposibilidad de pronunciar una 
l'Onden a sobre la base de testimonios infantiles y, fínalitiente, el 
diagnóstico psicológico de los testigos menores. 

La casuís tica del testimonio infantil, como resultado de las 
múltiples experiencias practicadas en relación con él, con su va➔ 
lo r y con sn crítica, es abundantísima. Es ob!igado hacer una re~ 
fer en cia a aquellas que tienen 1:1n mayor. relieve. En ellas se in-' 
serta n elem entos psicolóo·icos que interesan más que poi: la con-­
s iden1ción de su r elieve; por la influencia que pueden ejercer 
sobre el testimonio. STANLEY Hall ha señalado la enorme in­
fluencia qu e ejerce la va1údad sobre los actos del niño. El valor 
estimula nte de los placeres lúdicos ha sido puesto de relieve por 
CLAPARÉDE. La vanidad y el juego ejercen una acción intensi 
y natura lmen te deforrnante sobre los testimonios infantiles. Por 
otra par te, Jos er rores involuntarios y las astucias inocent,ci;, 
casi h abitu ales en los niños, según las observaciones de Sully 
g u a rda n con la fidelidad del testimonio una relación muy !es-1 
t 1·ech a . 

La m entii·a infantil es mu'y ír_ect}ente. Su !causa está, se_. 
g ún la a cer tada opinión de Dupré, en la aptitud mítica de la 
eda d. L a m a nifestación más elevada Y compleja de esta poten~ 
c ia mítica es la fabulación DuPRÉ rernerda los casos frecuen­
t es de niños 'lllárt-ires que se declar~n. v_íctimas de sevicias :ma­
t eria les y morales completamente f 1ct1c1as Y que son de orcli.., 
n a rio, per versos instintivos o clébil~s intele~tuales. Las' fugas in­
f a ntiles, con pretextos falsos háb1~m~1'.te mvocados por el fo--

. gitivo o sin causa alguna, ni aún ficticia,_ ~uelen ser la obra de 
m itóm anos infantiles. DuPRÉ habla tambien de una mitomanía 
per ver sa con frecuentes e.,-..¡:presiones en la infancia. 

91 
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El sueño, de tan probada y multifo rme influencia en las 
reacciones infantiles, ha sido estudiado, en relación con los tes.., 

. limonios de los niños, por :KRUGER. Según éste, pueden tenerse 
durante el sueño percepciones muy precisas, cuya inconsistencia. 
real es difícil de apreciar en la ,·ig ilia, sobre todo cua ndc se 

'. despierta de in1proviso. Este fenómeno se prnducc con cierta 
frecuencia en los niños. U na niña afirmó haber presenciado el 
choque de un carro con una motocicleta. Rcsul t<'> que se había· 

.dormido, despertándose durnnte dos veces, con 1111a vigilia mo.., 
mentánea. La primera vez Yió pasar un carro; la ~egunda, una 
motocicleta. Al dormirse de nue,·o snñó con el desastre que r e­
lató al 'ttespertar como un sucedido r eal. 

I 
DE SANCTIS ha sostenido, como resultado de sus abundan--' 

tes experiencias, que aún en los niños de carácter e inteligencia 
nor~11ales comprendidos entre !as edades de S y 10 años, la ca­
pac1?ad de testimoniar puede ser disminní?a o a nulada por dos 

.. mot!vos, que son: las sug;estiones o creac10nes eventua les pro.., 
<lucidas por la acción ele una amenaza o de un interés part:'icu-

· lar, que pueda producir compensaciones inmedi:-i tas, y los inte­
rrogatorios inadecuados o ins idiosos. Aún cu;:i:1:1do el testimonio 
infantil se obtenoa mediante el empleo de interrogatorios dis-. :::, . 
yuntl\'.?s o de primer g rado, corno propone Gregor, s iempre pre-' 
sentara lagunas. 

De SANCTIS recoge las experiencias ele REVESZ y Lon­
u~umt, que han operado sobre 108 escolares ele 6 ·1!1. 1 4 años, -h:~ 
mit~,d de cada sexo, y posteriormen te. como elemento ele compa""' 
racion, sobre 17, comprendidos entre 4 y 6 años, Y concluyen 
que en las deposiciones de los niúos se ·encuentra en germen ü.i-

. do lo que contienen las de ]os átlultos y las personas cultas , iCon 
l_a sola ,diferencia de que son notoriamente incompletas. ~l ni-' 

· no, segun De Sanctis, quiere con plena f uerza y a:·d~r; v ive en 
· et querer, p·ero no lo e:~perimcnta; no puede constitmrse en 91>;­

servador neutral y crí tico paralelamente a su propio querer. 
por1ue al obrar así lo aniquilaría. Señala DE SANCTIS como i~n 

r~ot1_vo predominante de incapacidad, en relación con el testimo­
mo mfantil, la acción del subconsciente. La sugestión, siempre 
de tan fuerte influencia en los niños, a lcanza con respecto al 
e_Ilos los máximos efectos cuando se trata de delitos sexuales. 
PAOL.'\ LoMBRoso, siguiendo en este punto las ideas de su padre, 

• 
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acusó ya la vidente deficiencia del sentido n:wral en los niños 
como nota común con la mentalidad de los primitivos. 

Para l\1ARÍA ZILLIG, los niños son malos testigos, y la causa 
principal de que así ocurra hay que buscarla en su defectuosa ca .... 
pacidad de expresión y en la imprecisión de lenguaje que es ca­
racterística eq. ellos; así como en otras imprecisiones, como suce­
de frecuentemente en la relativa a las localizaciones espaciales,' 
y ·en su incapacidad de observación. La autora sostiene, como re­
sultado d e sus experiencias sobre testimonio infantil, que existe ' 
en los niños 1111 dispositivo mnemónico muy Vé!riable, y que esteJ 
dispositivo está. íntimamente ligado a propi·edades intelectuales-• 
y taracrerológicas. ;, 

BAFILE ha referido, en un trabajo public_ado en 1933 en La, 
Sc-uola Positiz1a_. el caso de un _maestro procesado porque cuatro 
alumnas <le 10 a I 3 años lo acusaron, con ocasión de las breves 
lecciones de un curso de verano, de actos libidinosos y de exhi­
bicionismo. Coincidiendo con ellas, una quinta alumna le imputó. 
la~ prácticas exhibicionistas, pero se abstuvo de acusarlo de ma­
niobras contrarias al pudor. El resto de los escolares, pertene-· 
cientes a los dos se...xos, ·entre ellos todos los varones, negaron ta­
les acusaciones. Intervino como perito en el proceso el conocido 
criminólogo y psiquíatra ita liano SACERDOTE. El perito exami­
nó el aula donde se suponían ocurridos los hechos, llevó a ·ella 
a los acusadores, les hizo repetir desde los bancos sus acusaciones 
Y comprobó por otra parte que el acusa~o era normal, sin taras 
<legener a tiva(l, concluyendo por pronunciarse sobre la exao·era­
ción <le las acusaciones. El tribunal dictó conta él una pena

6 
ate-1 

nuada. Apelaron contra la sentencia el fiscal, por considerar la 
pena reducida, y el defenso1:, por estimarla excesiva. En los trá­
mites de la segunda instancia a1.,ordó el tribunal un suplemento 
de instrucción. El pei-ito dijo que los acto? considerados como 
exhibicionismo por los acusadores no constituían delito. Se tra­
taba de acciones n0rmales como corretñ las cortinas, cerrar la 
puerta, desplegar un periódico, mal juzgados, por los alumnos 
que haciendo un uso inconsciente de su fantas1a los habían com~ 
pletado con particulai-es irreales. La Corte.,de apelación absol..: 
vió{ por la no ~nbsistencia del hech_o, clespues de haber sufrido 
'el procesado .una . detención preventiva de nueve meses. El con· 
sej_er o ele apelación BAFI~E comenta este proceso y autoriza sus 
comentarios con sus experiencias de otros casos, así pone de re-
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lieve los peligros del testimonio en genei-al y los especiales que 
ofrece, en particu1ar, el de los niños, y de éstos prefe rentemente 
las mujeres. Examina el prnblerna de s i es posible admit ir una 
prueba psicológica en relación con el testimonio, pronunciándose 
por la afirmativa. Sacerdote es de la misma opinión, y ag rega que, 
puesto que 1a edad del no imputable se ha elevado hasta I 4 años 
en el vigente código penal italiano, se a dmita también que hasta 
esa celad se niegue todo crédito al testimonio infantil, tanto por-'_ 
que en los test_igos menores la ment ira es un fenómeno nonnal, 
cuanto porque no deben ser creídos cuando i~claran en g rupo, 
y mucho menos cuando se trata de hechos de índole sexual. 

Recordemos, a propósito de la p rocedencia de los per itajes 
procesal~s sobre la crítica y valor del testimonio, que una de las 
contribuciones más interesantes a estos temas la constituye el 
libro de un pedagoo-o belo·a Varendonck citado en la bibliogra­
fía. El libro de V A;ENDo~~K no es más que ]a ampliación de un 
peritaje suyo sobre testimonio infantil pl"oducido en un prnceso 
p_or delitos sexuales que se instruyó en Gante y se desenlazó sa­
tisfactoriamente merced al dictamen lleno de lógica y de auto-' 
r_idad científica, que hizo en cumplimiento de su función de auxi­
liar de la justicia el distinguido pedagogo. 

El proceso S oclaJ1 despertó en la opinión francesa un eco 
~t_raordinario. Soclay, acusado de la muerte de una niña en con­
d1c1ones repugnantes fué condenado a muerte. Casada la sen­
tencia poi· quebranta'miento de forma, fué también sancionado 
C~)~1 la últi1:1a pena en iel segundo juicio._ L os testlgios de acl:-sa.J 
crnn que dieron luo-ar con sus <leclarac10nes al I a tal veredicto 
del jur~do eran toclos niños, compañeros de la víc~ima . l!no de 
e?os, chicos, una muchachita despejada, llamada Gmette, un pre­
siono pro~u_1;damente al jurada-• al declarar, q~e dos años antes 
de la co1111s1on del crimen el procesado hab1a mtentado atraerla 
c?:1 abyectos designios. No había vuelto a verlo, p_ero lo_ recono­
~1~ e~1 el acto de la vistíl. Los demás acusadores mfanttles, con 
identicas palabras mantuvi·eron la acusación. "Lo conozco bien : 
es Soclay", afirm~ron con acentos de certidumbre. En una _en­
cuest~ periodística se recogieron opiniones autorizadas s~bre el 
extrano caso, que hizo estremecerse de terror a los adultos, que 
conservaban incólume su conciencia del derecho. H ENRI To~ 
RRÉS señaló en ella la fatalidad de obtener no impor ta qué testi­
monios infantiles por la acción _sugestiva de personas extrañas 
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.al proceso en apariencia, aunque impulsadas, en realidad, por 
motivos bajos o apasionados. MoRo GrAFFERI~recordó otro pro­
ceso fra ncés por deli tos contra las costumbres : el seguido cua­
r enta años antes contra el abate Santo, condenado a pesar d-e su 
i nocencia, bajo el imperio aparentemente abrumador de testimo_, 
nios infantiles. FL1\ C . evocando las ideas d_e DuPRl\ trató de pre­
ve::ni1· a l jurado contra el valor ele estos testimonios, y aludió a 
o t1·0 proceso: el de un incendiario condenado por testimonios 
femeninos, que murió mientras ·estaba cumpliendo 1a pena. Des­
p ués de su muer te fué descubierto el verdadero autor del deli­
t o por que había sido tan injustamente sancionado. 

Como episodio interesante de la persecución de la Iglesia ca­
tólica en A lemania, merecen ser destacados los procesos de Co­
b lenza. Se trataba de acusaciones lanzadas contra miembros de 
-distintas órden es r elig iosas dedicadas a la enseñanza, imputándo.., 
les actos qe inversión sexual perpetrado contra sus alumnos. To­
das las p ruebas acusatorias aportadas consistían en testimonios 
infantiles. La injusticia y la sevicia moral se translucían en las 
informaciones j.t~diciales · y en las sentencias dictadas. Con todo 
e llo se -encubría una medida de persecución religiosa. Los cató_, 
licos d e f u er a. de Alemania, prefirieron ignorar esos episodios 
infam a ntes. 

Hay, entre otras. una. página literaria, de muy subida ca­
lidad, que pone ele r elieve los fecundos riesgos del testimonio in­
fan til, y qu e prueba la conversión moderna del viejo apotegma : 
~'Los niños d icen siempre la verdad", en un principio psicológi­
,co ele e xpresión absolutamente contraria. Nos referimos a uno 
<le los r elatos edificantes, incluídos por ANATOLE F RANCE en 
Crm:nquebille. Se trata del titulado "Mr. Maulan" Mr. MAULAN, 

un juez amigo de Mr. BERGERE'."l) conoce de ttn proceso en el que 
se acusa a un maestro de haber infligido malos rtatos a uno de 
.sus almnnos, m ediante 'el empleo del fuego. Treinta escolares es., 
tán de acuerdo en el r elato de los hecho¡ • Cuando fueron exami­
n a dos el p rimer día afirmaron ~o haber visto nada. Después, 
c9n voz f irme -;:¡ empleando las mismas palabras, as-eguraron que 
a su compañero se le había sentado sobre una.parrilla candente. 
El maestr.~ demostró 9~1e en la ;scuela no hab1a ~u:~o, y el juez 
-cornprend10 que los nmos ment1a~, pero _no a~lv1rtio que fué él 
m ismo el que, sin darse cuenta, dicto e hizo aprender de memo-

. 11·i:1 a los niños su propio testimonio. Mr. MA~LAN invita a Mr. 
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BERGERET a presenciar la práctica de una prueba de testigos, y· 
Mr. Bergeret · obs~rva que las imp resiones y noticias confusas 
que facilitan se concretan a l ser dictadas po1· el juez sus decla­
raciones. MAULAN refier e a Bergeret lo sigu iente: ''Hace poco­
me pareció que un testigo de inteligencia bastan te limitada y 
cuya moralidacl me era desconocida , no escuchaba COil suficien..,_ 
te interés la lectura de su decla rac ión. O rdené que se la leyeran de 
nuevo, después de invitarle a que prestara a tención, y no conse­
guí nada. E ntonces empleé una estratagema, pa ra demostr a rle. 
más claramente su deber y su responsabilidad. D icté a l aux iliar 
una frase que contradecía todas sus mani festaciones y rogué al 
testigo 1ue fi rmara. E n_ e_l momento en . :1ue pon_ía l': pluma so­
bre el pa pel, le detuve d1c1endo :-¡ Desd1cha <lo ! ¿ Sena capa7. de­
sancionar con su firma una manifestac ión conlraria en absoluto 
a las que acaba <le hacer, y de comete1· por ligereza un deli to pe­
nado en el código? Me respondió, con tono lastimero :-señoi­
juez, usted es tnús instruído qne yo y debería saber mejor lo que­
hace falta escribir". 

/ 

b) Adolescencia.-En la adolescencia existe un rasgo pre­
dominante : la aparición de la v ida sex ua l. Sobre su psicología. 
pueden consultarse como fundamentales las dos monografías de 
MENDOUSSE sob1·e el adolescente y la adolescen te. l~'resenta esta 
edad tendencias psicolóo·icas partict1l a r es y especiales modifi­
caciones orgánicas. E l ; dolescente no es u n niño grande ni- ua 
hombre incompleto. Tiene una persona lidad propia . 

J Caracteres específicos de la adolescencia son: Ja in iciación 
del ciclo sexua l ; el nacimiento del sent imiento ele simpatía fe-

/ 

cundísimo en consecuencias mendaces por lo que se refiere a l 
testimonio; la lenta formación de un plan ele vida que ocupa )\ 
absorbe la actitud psicológica. ,., 

En el testimonio de ]os adolescentes es p reciso tener en cuen­
ta las deformaciones originadas por la_ acción reflejél ,del 1:;ecanis....:. 
mo sexual. Se presentan ,en él a lteraciones de la percepc1011 y de 
1a memoria, que obedece~ a esa influencia scxt1al y que sólo 1me"' 
den se~- esclarecidas a condición de realizar un estudio profundo , 
del SUJeto. Se presentan también desviaciones del carácter, que· 
pueden conducir a extremos de ferocidad y de crueldad ·e inclu.,. 
so a fenómenos de mentira patológica, de acusación calumniosa, 
y de autoacusación falsa. La mentira en el ~~olescente es, en ge-: 
neral, la consecuencia de un estado ele deb1hdad. L a adolesce!i..,. 
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da tiene s u s notas t ípicas: valor, audacia, orgállo, venganta, es--­
_píritu de aventura, que pueden prestar a sus testimonios mayor 
o menor a uto ridad. 

E xisten a lgunas pa rticula ridades en el testimonio de las 
adolescentes, a veces imputables a la aparición de la sexualidad, 
-que d ej a en su ca r ácter huellas más profundas que en el del hom­
b1·e. lVIExnou::;sE ha descubierto en la mujer adolescente una vi­
da interior m ás intensa y una mayor libertad de ima_ginación y 
<le reflexión que en el hombre. Se señala, por otra parte, como 
caracter ística ele la adolescencia, un cultiv0 mayor de las facul­
í.ades p síquicas y particularmente de la atencióH. Se ha llegado, 

1 
en ·este o rden d e h echos, a las siguientes conclusiones: $ 

a) existe una mayor tendencia a la mentira en la mujer y 
una mejor capacidad de observación; 

b) las muje res son más sugestionables; 
e) s u capacida d de investigación es más fina y más pene"' 

trante, siempre qu e la mueYa un interés, es decir, un impulso 
egoísta. 

Se h a planteado la cuestión de si el adolescente posee un 
sen tido jurídico. SrRAKGER obsen-a que es preciso distinguir en­
tre sentido jurídico y sentimiento jurídico, que es, por decirlo 
así, un sentimiento de la justicia ideal. Cuando nos esforzamos 
e n ofrecer para este delicado problema una solución concreta 
nos encontrarnos sólo frente a una idea vaga, privada de con­
t o"rnos. 

DucK p facticó una experiencia testif ical tomando como su• 
jetos a 48 alumnos de 14 a 18 años. Les mostró un florín y Je 
<lijo: "Todos u stedes han visto, seguramente, el ag·ujero que tie"' 
ne en el centro" . 44 señalaron, e!l efecto, la existencia del ao·u-1 . . . , ~ 

Jero; tres declararon no haberlo visto; uno nego su existencia. 
E l experimento s in-e más bien para señalar los riesgos de menda­
-ciclad que entrañan siempre las preguntas sugestivas; pero es pre­
ciso as~ciar, a e~t~ elemento el de __ la edadºde_ los ~xa1~1f nados, que 
fos h acia mas faciles a la sugest10n por su 1magmac1on desorde_, 
n ada y la correspondiente inhibición de los poderes críticos, 

c) !7.dad adulta-.-El adulto, a diferencia de los hombres 
<le ?t~·a edad, vive en el presente. _Todas las con1struccione~ wi­
colo.--.·1cas se han for mulado tomandolo como fundamento La 
psic~logía del adulto es toda la psicología. La de las otras ·eda­
des es una psicolog-ía de excepción. 
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d) -i:ejez.-C::hallaye ha dicho que el v iejo vive en el pasado, 
Car~ctenza esta edad la decadencia psico-f isica y el oca.so de 
la vida sexual. Debe distinguirse la Yejez no rmal ele la anormal. 
La vejez puede ser prevenida y e::; necesario, a ieste respecto, 
tener en cuenta los datos de la endocrinología. Constituye la. 
conclusión de un proceso orgánico, modificable o prorrogable. 
E n relación con el test imon io de los viejos ~s de opor tuno re-· 
cuerdo la conocida frase de T.\lWE: · · Gna mala Yejez es un cer­
tificado ele mala vida", lo que Yienc a sig-ni ficar que la inmora­
lidad senil es sólo la conclusión de una existencia sistem,'tt ica ele 
.,nmoral idad. 

Pala· valorar el testimonio del viej o es pn~ciso tener en. 
cuenta los antecedentes de stt Yi,· ir, y por esta razón las declara­
ciones de los viejos deben se1· siempre acogidas con res·ervas. 
Es ocioso habla1: con carácter gene ra l de la experiencia y de la 
])Oncleración ele los viejos. Se trata de una cuestión eminente..: 
mente subjetiva. . 

Existen una presenilidad y una sen ilicl_ad. _E n la _última se 
p_reser:ta nn complejo ele f enómenos de º:·den m_v?lut rvo y una 
situación de clecadencia de los sen tidos. Se 111an1fiesta por una 
acusada debilidad de \as percepciones y por una postrnción psi­
cológica que crea grandes dif icultades . J~ara su ;·e1~rcducc ión. 
E n lo que se r efiere a la memoria se on gman autenticas enfer­
mecadcs y g randes di f icultadce en la cvocaci,\n po r cuanlo se re­
b.ciona con el recuerdo. L os r ecuerdos remotos snn evo~ados 
con mayor facilidad que los mús r ecientes, ,cle_biclo 1\. la tenacidad 
de los_ primeros y a l carácter fugaz de los ult1mos, que 9uedaro11 
prendt<;Ios en una memoria ya <lébil 0 en~crma. Se perciben mal 
~os atnbu~os de la per sonafidad_ y los fenome1:os conexos con las 
~<leas de tiempo y de espacio, por b poca r_ap1dcz con que el su­
Jeto se mueve y contempla el mundo exterior. 

, Nada más equivoc_ac\o que ta atribución a la vejez, con un ca­
racter general de ciertas virtudes corno prnclucto natural de su: 
~ilatada vida. 'se la cree en posesión ?~ una pretendida infa(fü'i­
lt~~d que es, por el contrario, 111a1~1f1esta111en te m~~1c\az. Los 
v1eJos presentan debilitado el 111ecamsmo ele la atencion y com­
pletan sus lagunas con elementos internos que creen infalibles. 

L~, vejez ·es una edad típicam~nte suges~iona ble, P?rque la 
sugestton se desarrolla siempre fácilmente allt donde ex1st_e1: la-'· 
gunas de memoria O donde el r ecuerdo se r ep roduce con dlf1cul~ 
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tad. Se ve constreñida, por lo demás, a tropezé\f en dos escollos 
de los que es preciso resguardarse: la desconfianza y la credu­
lidad. Los interrogatorios de los viejos deben ser prudentes. De 
las preguntas debe eliminarse cualquier elemento de sugestión; 
sus declaraciones ha de procurarse que resulten breves, a fin de 
que no se fatiguen al producirlas. Si una cierta longitud es ine_. 
, ,itable, deben ser recibidas en varios tiempos. Es oportuno ha­
cerles repetir sus deposiciones con el intervalo de algunos días 
de reposo, para rectificar o consolidar debidamente los extremos 
más importantes de las mismas. 

6. EL TESTIMONIO Y EL SEXO 

No es necesario detenerse en la exposición de las caracterís­
cas pa¡-ticulares de la psicología femenina. Basta con destacar, 
entre la copiosa literatura sobre la materia, tan propicia a am­
bigüedades má6 o menos literarias, los trabajos de HEYMANS y 
de la escuela de Gottinga, desenvueltos con método biográfico 
y sintético. De tan seguros datos e investigaciones se llega a de-· 
ducir que en la mujer predomina lo subconsciente sobre lo 
consciente y lo inconsciente, que posee una sensibilidad mayor 
que el hombre, una emotividad particular, una inteligencia y una 
imaginación diferentes, así como una menor decisión y una pe_r­
severancia m ás acentuada. 

Las actividades endocrinas influyen en la mujer a través 
del ciclo .sexur,¡l. Su aparición deja en ella huellas profundas. Su 
ocaso determina disturbios patológicos, de especial relevancia, 
Y como consecuencia de ellos, actividades criminales. No deben 
-ser desdeñadas ni olvidadas las influencias de índole social. 

HEYMANS ha observado la r,epercusión en la muj-er de va­
riados factores an_cestrales, de carácter histórico, que derival'l 
de la situación de inferioridad en que se la ha mantenido tradi­
cionalmente. ., 

La psicología experimental, al aplicar sus métodos de in­
vestigación y examen a la mujer, ha revelado en ella diferencias 
de reacción en las diversas zonas de la sensibilidad, una mayor 
actividad motriz y una sexualidad específic<1;, a causa todo ello 
<le su particular constitución. 

GoRPHE ha puesto de relieve la excesiva prolijidad de que 
se e·esienten los relatos femeninos por efecto, quizá, de reso-

22 
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nancias atávicas ¡, las divagaciones de que ofrece pruebas varia-' 
das en sus narraciones, ·explicables por un f~nómeno de infan­
tilismo, y su imprecisión, debida a percepciones incompletas o im­
perfectas. Además de estos defectos del testimonio femenino, 
es necesario señalar en él la inexactitud, obra de la imaginación 
y del retardo con que adquiere los mecanismos completos de 
inhibición. Las facultades de simulación de la mujer y su ten­
dencia a la mentira son considerables, según la observación de 
Gorphe, sin duda como efecto de su inferio1·idad social y como 
una consecuencia de las dificultades que hasta tiempos recientes 
ha significado para ella la lucha por la existencia. 

L~,s sospechas en relación con la veracidad del testimonio 
femenino datan de tiempos remotos. Ya las leyes de Manú con.., 
sideraban suficiente el testimonio de un solo hombre honesto y 
rechazaban el de una pluralidad de mujeres honradas. E l tes­
timonio femenino, en razón de la movilidad del espíritu de la 
mujer, ha sido acoo-ido con reservas en todo el derecho histórico. o 

Como condiciones positivas de la mujer en relación con el 
testimonio, pueden señala rse su fáci l capacidad de observación, 
su pers~icacia, la g ran agilidad de qu~ da muest ras en la esfe­
~-a afectiva y la riqueza de sus sensaciones_. ~~ cambio, la mu­
Jer posee una tendencia exagerada al subJetlv1smo, que tiende 
a proyectar sobre los hechos y que no es otra cosa que una dis­
posición manifiestamente, infant il, y una facultad de discrimi­
nación demasiado aminorada. Finalmente, la mujer se muestra 
inclinada a confundir la verdad con la apariencia.,,de la verdad. 

MANTEGAZZA ha dicho que las cosas son lit~ralmente, pero que 
es una característica de la psic9logía f emenma la de preferir 
que las cosas sean. La lucha ent re el ello y el yo es más acusada 
en las mujeres. , 

. STER~ ha llegado a la con clusión de que el ~estimonio feme-
rnno es mas extenso y menos fiel que el masculmo. 
_ ~RAUNI NG ha enrontrado entre ambos te2timonios peque­
nas _diferencias, de poco relieve : el testimonio ·sobre objetos y 
cuah~ades es mejor en el hombre; el testimonio sobre colores 
es 1:1ªs exa~to e~ la mujer . Se ha!1 m?strado otras des~mejan­
zas · -~l testunomo femenino es mas n eo que el masculmo; en 
_relac1on ~on una edad igual, el testionio mas~ulino es má~ reser.., 
vad~ ~ circunspecto y adquiere mayor autoridad ·en relación con 
Ja dificultad y complejidad de los hechos objetos de la deposi-

1 
l 
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c1on. Finalmente, se ha sostenido que las muj~res, por su ten­
dencia a la s inú1lación, ocultan más hábilmente la verdad y sos­
tienen con mayor audacia la mentira. 

TESORO ha obser vado que el testimonio femenino prepube-­
ra 1 presenta unas manifiestas normalidad y superioridad con 
relación a l masculino, porque -el proceso de la inteligencia es 
nús precoz en la mujer. Pero pierde pronto su autoridad; y es­
te h ech o debe ser puesto en reláción con los diversos estadios de 
la crisis sexual y con las anomalías de la sexualidad. Así, por 
ejemplo, la tendencia femenina a la mentira casi desaparece en 
la mujer encinta; la armonía glandular, señalada por Pende, co­
mo característica de este estado, puede explicar la singl,llaridad 
de este hecho. 

Cuando los motivos del testimonio femenino son el amor, 
el odio o los celos y cuando se refiere a delitos contra las buenas 
costurnbres y contra el pudor, es necesario acogerlo con gran­
<.:Ies reser vas. 

Las mujeres de todas las edades tienen una menor testimo_. 
nialidad. En el sexo femenino predominan, en efecto, los ele­
mentos fantásticos, la emotividad y la sugestibilidad. Baerwald 
asegura que e l testimonio femenino es más extenso y menos fiel 
que el masculino. Los hombres strelen ser más seguros en sus 
juicios y ofrecen mayores pruebas de espíritu crítico. Así pien­
sa STERN. 1\/IARIE BoRST sostiene la opinión contraria. 

7. EL,,4'ESTlMONIO Y LOS FACTORES SOCIALES. 

La inferioridad económica no influye sobre el testimonio. 
La corruptibilidad ·es un defecto moral que no presenta conexión 
a lg una con la situación material.-

La cultura en cuanto aumenta los poderes críticos, puede ' . . 
influir favorablemente sobre el testnnomo. 

En r elación con el ambiente social,~ ofrecen ·especial relie-
ve los medios rurales que ~rean situacione_s de n~celo, de sospe­
cha, ele comprensión reducida, de tendencias. reticentes, todo lo 
que sintéticamente procede de factores relacionados con la in­
ferioridad. 

ALTAVILLA ha puesto de relieve la mendacidad del testimo­
nio de los campesinos producida por errores y por deformacio­
nes que tienen su origen en un egoísmo ,elemental y en una igno"' 
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rancia invencible., que ofrecen un fácil campo de desarrollo a 
la malicia y a su natural consecuencia la suspicacia. 

BRAUNING ha estudiado las relaciones entre el testimonio 
y el grado de instrucción en ciento noventa personas de condi­
ción diversa. Les mostró pasajes de pocos ·elementos y les pidió, 
sobre ellos, una declaración escrita. Su cuestionario constaba ele 
cincuenta preguntas; cuarenta lógicas, relativas a elementos 
reales, y di·ez sugestivas, comprendidas entre ellas algunas cap­
ciosas, que versaban sobre relaciones irreales. En el grupo de 
las personas instruídas (profesores y estudiantes ) se obtuvo 
un mayor número de i-espuestas positivas y uno menor de lagu­
nas, lo t.que demuestra una atención más extendida y una ten­
dencia menos aguda al error. En una pala\)ra, una mayor ap­
titud para testimoniar. 

TouLousE ha sostenido la existencia de un vicio de re­
fracción causado por la profesión, de una verdadera deforma­
ción profesional. 

HEINDL ha estudiado las percepciones de la estatura, de 
los colores, de la forma del rostro, en filósofos, filólogos, mé­
dicos, juristas, obreros e individuos dedicados a actividades que 
exigen una técnica especiaL No ha podido llegar a una COJ].clu­
sión, pero ha logrado probar la inconsistencia del testimonio. 

STERN ha encontrado menor fidelidad para el testimonio 
en los estudiantes de derecho que en los de otras facultades. . 

. Se ha observado que los militares presentan ma~or espon­
taneidad y menor resistencia a las preguntas St.tf:estivas; y ef 
hec_ho ha_ sido interpretado como un residuo de la obediencia 
obhga_tona . a la que están sometidos y como la consecuencia de 
u~a _disciplina rígida que puede llegar a anular en ellos toda ini­
c1at1va. 

En general alcanzan un desarrollo mayor aquellas aptitu­
des que tienen un vehículo más estrecho con la profesión; pero 
corren el riesgo de degenerar en hábito con todos sus peligros. 

FIORE ha afirmado en relación con el estado civil, que el 
célibe ofrece, en razón de la ausencia de la responsabilidad fa­
miliar, ~n~. mayor independencia psicológica. D_urkheim sostu­
vo la opmion contraria al notar que el casado tiene una mayor 
responsabilidad y a ~ayor responsabilidad debe corrcspon­
.der una mayor independencia. 

Se ha querido ver una influencia favorable de la materni-
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dad en ·el testimonio, lo que en definitiva sig¡nifica que la ma­
t ernidad es una concentración de la energía física y que produ­
ce una vida espiritual más rica. En cuanto al influjo de la pro­
le, éste puede producir o una mayor moralidad o una desmora­
lización d eterminada por las difíciles condiciones económicas. 
En relac ión con la v iudez, afirma FIORE que deben ser aplica-' 
das las mismas normas que al celibato, salvo cuando existan' 
hijos. 

Las profesiones parasitarias influyen sobre el testimonio. 
La más aguda y grave ·entre ellas, la delincuencia p'rofesional, 
inclina, aunque no de un modo absoluto, a las deposiciones men-
daces. ' -

En la delincuencia es preciso indagar la normalidad men­
tal y los factores sugestivos. FERRI ha distinguido entre los tes­
timonios de los delincuentes contra las personas y contra la pro ... 
piedad. Por otra parte, es necesario valorar el de los vagabun­
dos y el de los malvivientes, porque se trata de sujetos amora­
les o con un déficit de moralidad, y estas circunstancias influ­
yen grandemente en su veracidad. 
. E l testimonio tiene una apariencia de fenómeno religioso. 
La protección que el juramento presta a su veracidad y la ga­
r a ntía rn.oral del horror por el perjurio y de las sanciones con­
tra él pronunciadas, lo relacionan fuertemente con las ideas re­
lig iosas del testigo. Lo cierto es que estas garantías están en 
crisis, especialmente por la repetida mendacidad de los testimo­
nios de pers\!)nas que manifestaban poseer profundas convic-' 
cienes religiosas. Cada día, en efecto, se va relajand.o más el 
n exo que aparentemente unía la conducta moral con las creencias. 

En cuanto a las relaciones entre el testimonio y la política, 
FroRE y otros autores han def ei1dido un criterio pesimista, lle­
gando hasta la afirmación absoluta de qu~ el hombre político no 
puede ser ve1·az. No es admisible tan voluminosa e~ageración. De­
ben, no obs~ante, señalarse una serie de fa.ctores de origen político 
que pueden influir sobre la veracidad y sobre. el crédito del tes-' 
t_imonio, tales ~orno los odios, la rigidez de la disciplina d~ par­
t1do y las pasiones. Naturalmente, que estos factores pesarán 
con su acción exclusivamente sobre aquellas deposiciones rela­
tivas a h echos que se hallen en relación con la política. 

Por lo que se refiere a las prostitutas, Lmnmoso y FrmRr~­
Ro observaron ya que "el hábito de la mentira es general en las 
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mujeres públicas ':/ nace, en parte, de la posición falsa en que 
viven y de la opinión que saben que se tiene de ellas" . D ATTINO 

agrega que su género de vida les impone el deber de fi.ng ir1o 
todo y de disimularlo todo. Como diagnóstico de la mora lidad 
femenina, LoMBRoso y FERRERO citan los siguien tes conceptos 
de LERoux, extremadamente r adica les y apasionados : "Si se 
abandonaran los delincuentes a las mujeres, en el primer mo­
mento de ira, los matarían a todos; pero pasado aquel momen­
to, los dejarían a todos en libertad" . Po1· lo demás, es un 'h echo 
que todos habrán podido obser va r que las mujeres no sienten, 
excepción hecha de ciertos g raves· crímenes de sang re, un gran 
horror J?.Or los delitos, especialmente por los hur tos y las esta­
fas, siempre que no les perjudiquen a ellas y a los suyos, y que 
cuando se anuncia una condena, su primer movimiento consis­
te en pensar compasivamente en la g ravedad de la pena y en la. 
familia del condenado" . Estos defectos se ofrecen más bien en 
la prostitución, por lo que t iene de degeneración f emenina. Las 
disposiciones a fectivas que por causas sociales e individuales 
predominan en esta prof esión parasitaria, ej er cen sobre el 
testimonio una acción deformante y casi siempre inconsciente, 

8. EL TESTIMONIO Y LO AFECTIVO 

Se t rata de la acción cleformante o de desviación que pue­
den ejercer sobre el testimonio las disposiciones afectivas y sew 
t imentales. El elemento fundamenta l de todo testigo es el inte-
1·és, que constituye el cent ro donde se a socian las l'~presentacio., 
nes, sin que sea posible efectua r en tr e ellas una selección cuan­
titativa. A veces el interés constituye un elemento propicio pa­
ra la perfección del testimonio. Otro elemen to subjetivo es el 
temor, que produce estados de autosugestión. 

Tienen_ un relieve especialísimo las_ pasion~s. En ellas las­
r epresentaciones se concen tran en el objeto pasiona l y al cono­
t~miento y consideracib 1 de este objeto se dirigen, como a un 
f m único, la intelio-encia y la atención. L a funci ón tota l del ra., 
zona miento se pa r: liza, e inch1so llega a ~nularse. . , . 

. BLoN?EL ha podido af irmar con razon qt~e la pasion t~ene 
11:~ solo objeto y RrnoT que es en el orden -~fectivo lo que la idea 
f1Ja en el orden intelectual. Sólo en r elac1on con esta idea f ija, 
q~1e representa su núcleo, puede considera r se exacto el testimo-
1110 de los pasionales. E n el odio y en -el amor se propende, r es· 
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pectivamente, a concentrarse o a e.xpansionars~ y en la hipertro­
fia d el yo o a mor propio suelen producirse estados delirantes. 

La simpatía y la antipatía ejercen una notable influencia 
en el testimonio que, a causa de ellas, se convierte de simple na_, 
nación en c1·ítica y en falsedad. Surgen verdaderos y auténticos 
estados de autosugestión e ilusiones que alteran la realidad. 

La solida ridad y el patriotismo producen también altera­
ciones en_ la verdad testimonial. 

9 . EL TESTIMONIO Y LOS TIPOS DE TESTIGOS 

La psicología diferencial ha determinado las relaci_211es en­
tre el testimonio y el tipo mental del testigo. Según } AENSCH, el 
tipo v isual reproducirá mejor una cosa vista que el auditivo ; 
el imaginativo será menos fiel que el realista. 

BENUSSI ha insistido en que los tipos individuales ofrecen 
características, en r elación con el testimonio, que los hacen más 
o menos adecuados para las clases y contenido de éste, permi_, 
tiendo í ormular, en rel2.ciún r.on ellos, verdaderos diagnósticos 
d e adecu ación o de inadecuación testimonial. Cada tipo posee 
un índice d e testimonialidad ·específico. Basta pensar, entre 
otros, en los tipos analíticos y en los sintéticos, en los fantásti­
cos, en los objetivos, etc. 

DoN Á afirma que el testimonio de un individuo es psicoló­
gicamente imposible que sea igual al de otro. Varía según las 
e la ses de testi,g·os. Así tenemos testigos tímidos, desvergonzados, 
pesimistas, optimistas, observadores, imaginativos, visuales, au­
ditivos dubitativos escrupulosos, autoritarios, biliosos, violen_, 

' ' . 'd tos, impulsivos, idealistas, pasionales, d1stra1 os, hipócritas, sec-
tarios, etc. 

Los experimentos de MARÍA ZILLIG sobre los diversos ti­
pos d e testigos la han conducido a las conclusiones sio-uientes: 

I.ª Entr e los jóvenes escolares se cUstinguen t1·es ~tipos de 
disposicion es tes timoniales : el constante, que repite siempre la 
misma cosa; el· variable, que cambia en cada declaración; el in­
t ennüente, que unas veces declara y otras se limita a decir que 
nada sabe. 

2 .ª E l último de los tipos es el más raro de los tres; con el. 
transcurso de la edad se hace más frecuente el tipo constante y 
más r a ros los otros; el tip~ intermitente se ofrece más cuando 
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se trata de declaieciones difíciles y su presencia es habitual en 
los niños de siete a ocho años. 

3.ª E l contenido de las declaraciones no garan tiza su ver-' 
dad ni su integridad, sino únicamente la probabilidad de una y 
de otra, que es mayor ·en el tipo constan te, así como los testimo-· 
nios más incompletos y def ectuosos son los del tipo variable. 

4.ª Las variaciones continuadas, obtenidas en r ep·etidos in­
terrogatorios hechos al mismo sujeto, no siempre cc,nstituyen 
una demostración de inexactitud de una depos ición determina­
da; cadá una de ellas puede r epresentar un nuevo aspecto o ras..­
go del objeto de la decla r ación. 

L a l""conclusión sexta se r efiere al testimonio constan te, y 
afirma que no, es signo de una mayor inteligencia, lo mismo que 
el variable no lo es de una inteligencia menor; el tipo constante 
posee mayores concentración y atención, una resistencia más 
fuer te pa ra la sugestión y una capacidad lógica más acusada ; 
el t ipo variable se'" caracteriza por ser más v ivo de imaginación, 
por la más desarrollada capacidad de creación, de pensamiento 
Y de fantasía : tiene muchos contactos con el tipo de Basedctw, 
descrito por Jaensch, y es menos disciplinado y más desenfre., 
nado. 

Las observaciones de Mar ía Zillig se refier en a testigos in., 
fantiles, pero los tipos que en ellas ha logrado destacar pueden 
ser vir de aplicación general, en orden a la interpretación total 
del testimonio. 

E n relación con el testimonio deben destacars~ alg unas cla­
s~~ícacíones de los tipos. E stos han sido cata logados en r ela­
cion con el predominio de uno de los sentidos o de una actividad 
d~terminada. Atendiéndose al último de los criterios, Binet ha 
aislado cinco tipos : el descript.'vo ( que disting ue las cosas, pe­
ro ?º ~recísa su significado ) , el observador ( que_ dirige sus ex~ 
pen enc1as sobre el sujeto y su vida, pero no per c_:1be los detalles 
qu~ guardan relación con uno y otra), el e11iocional ( que obra 
baJo el influjo de estímulo de esta clase), el erudito ( de extre­
mada prolijidad en los detall-es) y el imaginativ o ( que cr ea, en 
luga!· de reproducir}. En este último. pueden diferenciarse dos 
subtipos : el propiamente imaginativo o interno ( el introverfr 
¿o de J UNG) y el descriptivo O externo ( el extrovert ido de J UNG) . 

GoRPHE ha a islado cuat ro tipos intelectua les : el observador 
j)o,s·itivo ( que es un buen aparato registrador) , el interpretado~ 



PROBLEMAS DE TESTL\IONIO 751 

( aparato deformador), .el 1·nventor ( erróneo, :f.iabulativo y exa­
gerado) y el armónfro (buen testigo, sin ninguna actividad pre­
dominante). 

DwELSHA"'uVERS, ateniéndose a la calidad de la narración, 
ha cistinguido los t ipos enun1erativos, que relatan preferente­
mente; los constr·11 ct·ivos o ded11,ctivos, que ordenan; los inter­
preta tivos, que definen y explican; los ernd1'tos, que detallan y 
c-omparan ; los imaginat-ivos, que inventan. 

PLANT ha hablado, también en relación con el testimonio, 
de ti pos ca r acte rológicos, profesionales y sociológicos. 

10. EL TESTIMONIO Y LA PSIOOLOGIA COLECTI~ 

Es preciso distinguir lo que TARDE ha llamado la interp­
sicología, que se refiere a los fenómenos de sugestión indivi­
dual, naturalmente bilaterales, y la psicología social, que con­
t empla los hechos de la sugestión colectiva. 

La sugestión no ·es la persuasión: esta última se dirige a 
la personalidad intelectual y la primera a la personalidad vo­
luntaria, para provoca r un estado de pasividad. 

Existe la sugestión normal, que se concreta en una presión 
psicológica y es una forma de la violencia, y la sugestión anor­
m a l, ·en la cua l las ideas delirantes parecen contagiarse. 

TARDE y otros autores han estudiado las curvas ele la SU-' 

gestibilidad y de la sugestividad en relación con la edad, com­
probando una'-> sugestividad menor en la juventud y en la edad 
adulta y una mayor sugestibilidad en la infancia y en la vej·ez. 

El primer factor de la sugestión es la ignorancia, en cuan­
to elemento de inhibición. La imitación, también muy importan­
te, considerada en general, puede" ser voluntaria e involuntaria. 
En la primera debe presuponerse una actiyidad crítica; en la 
segunda existe sólo una pasividad. En la imitación involunta-' 
ria no se interpone entre ella y el acto al!tividad ·intelectual al­
guna, según Durkheim, mientras que en la voluntaria se inter­
pone, po r el contrario, una actividad _inte,lectual, que necesaria­
mente debe referirse a los caract~res mt~m?ec~~ del acto repro­
ducido. Ribot afirmó que el instmto de 1m1tac1on era un refle­
jo ideo-motor m ás simple que la sugestión. 

El contagio mental no sólo se halla en relación con la su­
gestión y la imitación, sino también con algunos estados colec-

2a 
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tivos que a vece~lo favorecen y otras lo obstaculizan. También 
está en conexión con determinadas condiciones subjetivas, co­
rno ocurre con el desarrollo intelectual. 

La sugestión activa, el recuerdo y la autosugestión defor­
man y crean residuos mnésicos ficticios, de Pl!ro 01·igen sub­
jetivo. Cuando existen lagunas en el r ecuerdo. las colma el su­
jeto por propia iniciativa o por virtud del impulso sugerido. 

Son especialmente sugestibles los ig noran tes, los jóvenes, 
los tímidos, los débiles, los perezosos mentales y los simples. La 
sugestión puede actuar sobre sus recuerdos y sobre sus percep­
ciones y ·es más difusa y fáci l en la primera hipótesis. Opera 
asimismo sobre las representaciones intermedias y por esta ra­
zón existen declaraciones parcialmente verdaderas y parcial­
mente falsas. 

TESORO ha señalado tres clases de sugestiones en relación 
con el testimonio: a) por insinuación, b) por coacción im plíci-· 
ta, c) por coacción explícita. La primera consiste en sugerir he­
chos no verdaderos relacionándolos con recue1·dos de exactitud 
imprecisa, y puede obrar sobre aquellas personas que no están 
ciertas ni se hallan convencidas de sus pensamien tos o de sus 
recuerdos. La coacción implícita es un efecto de la misma na­
.ración, y deriva del modo más o menos marcado con que se 
afirman los episodios particulares del hecho. La coacción ex­
plícita, en la mayor parte de las hipótesis, es un fenómeno ex­
traño a la sugestión. 

Exi_ste una sugestión especial, que fluye del interrogatorio. 
El qu: mterroga puede sugerir el complemento de las lagunas 
al testt?"º· La sugestión, por otra parte, obra sobre el testimonio P:0 duciendo transposiciones, demostraciones inexactas, a ltera­
cwnes del hecho principal O de sus circunstancias, detalles nue­
~os O• falsos, aumentos, deformacio~es, sustitucione? y olvidos. 
•Je evita tocio ello aislando a los testigos. GoRPHE, sm embargo, 
<l~d~ ~e la eficacia de ·este procedimiento y dice que el solo me_, 
cho idoneo sería el de secuestrar a los testigos en el momento en 
que se produce el hecho y recluirlos en una torre de marfil. 
. Interesa establecer las relaciones entre la psicología colec-

ti~a Y el testimonio. Se ha hecho notar adecuadamente que la 
psicología colectiva no es una suma de psicologías individuales 
sino una ciencia autónoma de los g rupos humanos. D entro el~ 
ella se diferencian los grupos homogéneos y los g rupos hetero-

1 
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géneos. Entre estos últimos figura la multitu<!, producto origi­
nario de la sugestión. Se trata de un agregado colectivo rudi­
m entario, amorfo, espontáneo y fugaz, en oposición a los gru­
pos homogéneos que son regulares y jerarquizados. 

TARDE ha tratado de considerar al público como una forma 
especial de los grupos sociales, pero el público, en realidad, es 
toda la multitud y no un fragmento o agrupación de la multitud 
misma. El propio TARDE ha aplicado con éxito su método críti­
co al estudio de la opinión, que generalmente se forma en el pú­
blico en torno a hechos ocurridos dentro de él. La intersuges-
6ón en el público y el contagio de la opinión son factores pode­
rosos de la mendacidad del testimonio. 

En relación con éste es preciso considerar las perfecciones 
e imperfecciones de los agregados colectivos, que dependen de 
la sugestibilidad. TARDE ha distinguido dos zonas en la psicolo­
gía plural: la intracerebral, integrada por la sugestión y la imi­
tación, y la intercerebral, relativa a las relaciones conscientes 
de determinados individuos con otros. 

Para DuRKHEIM la psicología colectiva es un fenómeno 
social, mientras la suo-estión y la imitación son fenómenos indi­
viduales. Por todas e~tas razones puede afirmarse que sobre el 
testimonio obtenido en una colectividad, operan factores distin­
t ?s y entre ellos, de un modo preponderante, la ausencia de crí­
tica. A ella hay que unir las corrientes que deforman la exacti­
tud de las percepciones. GoRPHE ha dicho que las colectividades 
que contempt¡¡i.n un espectáculo están predispuestas a tranfor­
mar en hechos sus ilusiones. Poseen, en general, una cultura 
media inferior y se hallan inclinadas al engaño, hasta el punto 
de qu~ se ha log rado registrar verdaderas epide~ias de falsedad. 
Contrastan, en la colectividad, J.as representaciones sugeridas 
con las reales y estas últimas son las menos persistentes. P.or­
otra parte, las representaciones de los detalles son superadas por 
las del' conjunto. Actúan sobre el sujeto,. confundidos, el meca-
nismo del recuerdo y el mecanismo de la acción. 

11. EL TESTIMONIO Y LA PSICOPATOLOGIA 

1, rJ La psicopato.logía contempla una zona intermedia entre la 
' psicología y la psiquiatría. Los síntomas morbosos presentan 

por sí mismos un valor psicopatológico. 
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WALLON y BLoNDEL han ·estudiado, comparativamente, dos 
formas de la contiencia: la normal y la morbosa. Esta última es 
un campo propicio para la enfermedad, pero no constituye una 
enfermedad por sí misma. BLONDEL ha considerado en el psi­
quismo una facultad de elección, cuyo aumento mejora la calidad 
tle la conciencia y cuya disminución determina fenómenos cre­
pusculares de la misma. Ha señalado, en consecuencia, estados 
morbosos de la conciencia y verdaderos y especiales de somno­
lencia mental, todos los cuales fo rman parte del campo de la 
psicopatología. Se incluyen, también, en este campo, las oscila­
ciones de la atención, que a veces presen tan un carácter pato­
lóg ico; /as percepciones frag mentarias; Jas deformaciones de 
la reflexión y las reflexiones parciales; los defectos del meca­
nismo ele las sensaciones y las perturbaciones todas de , la con-­
ciencia, con reflejos intelectuales, como las ilusiones, los falsos 
reconocimientos, que asumen tan extraordinaria importancia 
en el testimonio. 

En este orden interesan de modo singular los fenómenos 
del subconsciente, tan difíciles de p1-ecisar y definir, considera_, 
dos por algún autor como manifestaciones del yo colectivo. 

Lo inconsciente es según Blondel un producto intelectual, 
y de acuerdo con la opinión de Freud un producto moral, con­
s~stente en una suma de disociaciones, r esultado de la influen­
cia i:repon?erante de un factor pansexual. Cuando la sexua li­
dad mfantll actúa sin ser reprimida por la censura, se produ-· 
cen múltiples fenómenos anormales. Freud ha hal51ado también 
de una zona preconsciente, constituída por los deseos reprimi­
dos, por los sueños y por el juego.. Esos deseos rechazados per­
manecen en el sujeto en estado latente y se traducen en ocasio­
nes -en el mundo exterior . 

. Rrnor sostuvo, pqr otra parte, que no existen casos de nor­
malidad absoluta, porque no hay sujetos físicamente normales, 
a causa de la inestabilidad de la vida psicológic_a . No existen zo­
nas psicológicas cuantitativamente distintas, sino dife1-entes en 
calid~;1- Pueden, por tanto, pr esenta r se perturbaciones por hipo­
funcion, ~iperfunción y parafunción '( desviaciones )'. Todas 
e:las c~:mstituyen el objeto de la psi~opatología y j ercen una in­
f. uencia relevante sobre el testimon10. 
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12. EL TESTIMONIO Y LA PSIQUI.ltTRIA 

En el complejo contenido de la memoria destacó fübot co­
mo las funciones más importantes: la de conservación, por me­
dio de los recuerdos; la de reprodHcción y la de loca¡[,ización en 
el pasad o. Otr a de las funciones de la memoria es el olvido. que 
al permitirle prescindir de un cierto número de recuerdos, limi­
tando de este modo su actividad, se convierte en una verdadera 
condición de su existencia. 

/ 

F10RE supone que la memoria se forma por estratificación, 
mediante una serie de r epresentaciones superpuestas. El recuer­
do opera en esas capas un trabajo de selección. El ritm@ del re-· 
cu e t-do es un f enómeno endógeno, cuya rapidez está en relación 
directa con las vibraciones celulares. 

En el olvido ·existen, según DoNA, las siguientes categorías : 
a) el olvido amnésico, senil y patológico; 
b) e l o lvido de excepción, caracterizado por la pérdida im­

prevista de la facultad de recordar; 
c) el olvido sentimental; 
d) el olvido por decadencia, fenómeno de economía de la 

m em oria, que produce la desaparición de un recuerdo cuando 
yo no es necesario; 

e) e l falso olvido de algo que no conocimos ; 
f) y el olvido normal. 
El olvido normal tiene, según Hoffding, las siguientes ca­

racterísticas: iI ) sustitución de una representación por otra más 
intensa o m ás interesante, aún cuando la segunda no haya sido 
provocada por la p1·imera; 2) oscurecimiento de una represen­
tación, h asta llegar a convertirse e!I un dato accesorio de otra; 
3) desaparición de una represerft:ación, fundiéndose con otra, 
para con stituir una representación nueva. 

L as representaciones y los recuerdo~ -~esaparecen. en su­
ma, p or sustitución o por fusión. La po~b1hdad de que un re­
cuerdo pueda r esistir a las acciones de esta clase es excepcional. 

Con estos antecedentes puede abordarse ya el problema 
c~e las enf-ermedades de la memoria, que pueden constituir una 
entidad n osológica, del dominio de la psiquiatría, o un síndrome 
m ental relacionado preferentemente con la psicopatología. Ri­
bot, en su famosa monografía sobre _el problema, habla de amne­
sias periódicas; progresivas, congé01tas, temporales y de carác-
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ter destructor. E~la memoria exis ten además una ley de regresión 
o reversión y otra de destrucción. La memoria, en su evolución 
normal, desciende prog resivamente de lo inestable a la estable y 
esta evolución puede alterarse por toda suerte de influencias 
patológicas. De todo ello se concluye que la memoria es un pro­
ceso psicológico muy complicado y una función psíquica com­
pleja implicada en el engranaje de la total personalidad del su­
jeto. 

La capacidad de testimoniar es un proceso mnemónico o me­
morístico. Interesan, por lo tanto, todas aquellas enfermedades 
que se relacionan con la memoria y sus funciones de fijación y 
de reprqducción y que constituyen síndromes o síntomas de cier­
tas enf~rmedades mentales. La amnesia y la pérdida lacunar 
de la memoria para ciertas representaciones ( ópticas y acústi­
cas), se producen como continuación de los estados ci-epuscula­
res que se manifiestan en algunas psicosis tóxicas ( embria­
guez patológica) , en la esquizofrenia, en la epilepsia, en la his­
teria, así como en ciertas psicopatías. 

La amnesia tiene una base orgánica, más acu~acla en la epi­
Jepsia, en la esquizofrenia y en las psicosis tóxicas, asociada 
a una perturbación efectiva, más importante en la histeria y 
en las psicopatías. 

La pérdida de la memoria de fijación es caract~rística en 
el síndrome amnésico de Korsakow, que no es exclusivo del al­
coholismo, puesto que se presenta también en diversas intoxica­
ciones e infecciones. ·en los traumatismos cerebrales, en la ar­
terio~sclerosis, en l¡ presbiofrenia, en la parálisit general pro­
gresiva, etc. 

En la psicosis alcohólica de Korsakow existe un defecto 
~e la atención, una dificultad de evocación y, _como caracterís­
tica más importante, la confabulación o introducción en ·el re­
cuerdo de particulares fantásticos. Así se ofrecen ·en el delirium 
tremens confabulacionvs, influídas por la sugestibilidad y a sus 
expensas. Frecuentemente se colman fabulativamente las lagu­
n,as. que producen en la memoria los estados crepusculares epi­
leptlcos, alcohólicos, etc . 

. La presbiofrenia ataca la memoria de fijación y la de evo­
cac1~n Y otro tanto acaece en la parálisis general en la clemencia 
es9uizofr~nica y en la epiléptica, estad.os terminales de la .es­
qmzofrerna y de la epilepsia, y en las ohgofrenias, en las que se 
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presentan todas las gradaciones, desde el idio~ incapaz de re­
tener nada hasta a lgunos imbécjles o débiles mentales dotados 
de una excelente memoria. El defecto intelectual de asociación 
determina en esa enfermedad una dificultad para la fijación. 
y para la evocación. Se es incapaz para · el proceso de elabora-· 
ción que exige la memoria de acontecimientos complejos, aún 
cuando se puedan retener series de números y hasta ciertas re­
laciones. 

En orden a los otros fenómenos psíquicos que presentan 
estrecha relación con el testimonio, podemos señalar la frecuen­
cia de ilusiones y a lucinaciones en los alcohólicos, especialmen­
te en e l d eliriu111, tre·m,ens, en el que abundan las alucinaci(IIles au­
ditivas y v isu a les; la presencia en la esquizofrenia de alucina­
ciones a uditivas, visuales, olfativas, gustativas, táctiles y cenesté­
sicas. Por otra parte, aparecen alucinaciones microscópicas en 
el cocainism o y visuales y auditivas en la epilepsia, en las para-­
frenias y en las psicosis de evolución. En el histerismo se pre­
sentan a lucinaciones visuales, hiperagógicas ( en las que se cam­
bian imágenes soñadas por percepciones reales obtenidas en la 
v igilia ) y otras. En las psicosis penitenciarias s~ .~resentan ~lu­
ci naciones v isu a les en aquellos que sufren la pns1O11 pre,·entiva 
y a uditivas en los que descuentan condenas de larga duración. 

Desarreo-los de la atención se ofrecen en los alcoholizados, 
en los esquiz~frénicos, en los afectados de psicosis maníaco-de­
presiva. A lteraciones de la afectividad, con características lá­
biles, que los thacen proclives a la su~es~i'?ilidad, en los alcohó-­
licos, en los presbiofrénicos, en los h1stencos Y en otros psicó-· 
patas. 

Son especialmente interesantes en rel~ción con el testimo­
ni o la fabulación de los histéricos y el autismo de los esquizo-

' frénicos. Los esquizofrénicos aseguran que les han ocurrido 
cosas que en efecto sucedieron a otras personas. Los melancóli-­
cos consideran como faltas propias lo~ ht!chos Y recuerdos más 
triviales. Los alcohólicos crónicos olvidan lo acaecido y lo in­
ventan para evitar se el esfuerz? de recordarlo. En los psicó­
patas en que se entrecruzan motl\~Os tempe1;a!11entales esquizoi­
des y cicloides, de colorido epiléptico o histen~o, se ofrecen de­
fectos de la afectividad y amnesias consecutivas a los raptus 
que la propia afectividad engendra. 

Sobre un defecto afectivo construyen los paranoicos las de-
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formaciones de s1í"s recuerdos, que sirven de base a sus temas de­
lirantes. 

Delbrück aisló hace bas tantes a ños, con el nombre de pseudo­
logía fan tástica, una forma mixta ele m entira y de erro 1·, que de­
generaba en otra f orma mixta de mentira y de idea delirante 
o de falsificación del rec uerdo. Zieh en la cons idera como una 
mezcla de mentira y de vanidad. En la pseudología fantástica 
se mezclan situaciones paranoides e histéricas. 

Importa considerar, también, la mitomanía , estudia da en­
tre otros por Dupré, que la cons ider a como una tendencia pa­
tológica, más o menos voluntaria y consciente, a la m entira y 
a la cr ev ción de fábulas imag inarias. Como es un h echo confir­
mado que los elementos r educto res de la imaginación crecen 
con la edad, la supervivencia de sus activ idades amplificadoras 
induce lógicamente a pensar en transtornos patológicos. La mi­
tomanía no es s iempre un síntoma anormal. Existen, dentro de 
lo normal, sujetos confabuladores, como los llama Pick, que 
colman las lagunas de la memoria con la fantasía. Dupré seña­
la al ·extremo contrario de estos estados de fabulación la mito­
mania maligna, asociada a las formas más variadas del instin­
to de destrucción. 

La mentira patológica, la confabulación, la mitomanía, la 
paramnesia, los fenómenos del ya v isto y ya oído y la clemencia 
se presentan constelativamente o como síntomas aislados en los 
débiles de int eligencia, en los n eu~·opsicópatas co:1sti~uciona les 
Y en los caracteres anormales. Vana el problema (_;;egun las ca­
tegorías de enfermos. Los débiles intelectuales deben ·equiparar­
s~ a los niños de la misma edad mental ; los pa r anoicos e inter­
pretadores, a los impulsivos, inspirados por un fuerte interés 
personal; los alucinados alcohólicos, distímicos, esquizofréni­
~os, dementes, paralítico~ y presbiofrénicos tienen, según De 
Sanctis, incapacidades sui géneris. Carecen en general <le la 
función de síntesis y le la autonomía necesa ria para percibir 
Y valorar la realidad exterior. 

En determinadas enfermedades mentales, sin embargo, se 
pu~den producir testimonios con la relativa ver~cidad que es 
º?ligado admitir en éllos, idéntica a la que ofrecen las deposi­
cJOnes. de_ los testigos normales. GREGOR, como resultado de . sus 
expe~1enc1as sobr e los dementes. paralíticos, concluyó que tenían 
relativamente bien conservada la capacidad de testificar, con 
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]a resen ·a de que estaban uf icientemente dotü.dos para los tes­
timonios primarios, aunque eran totalmente incapaces para los 
testimonios secundarios. 

No sólo se ofrecen, en las diversas enfermedades y síndro­
mes mentales, defectos mnésicos, sino verdaderas situaciones 
constelativas ele alteración de la memoria y del recuerdo. 

13. EL OBJETO DEL TESTIMONIO 

Está constituído por los hechos sobre que versa. CLAPARÉ­

DE ha distinguido dos conceptos f unda~·entales en relación con el 
obj eto del tes timonio : la m em orabilidad y la testifica,bi[édad. La 
memorabilidacl es la aptitud del hecho para ser r eproducido por 
la memoria del tes tigo. La testificabilidad es un concepto cuan­
titativo y consiste en la mayo1: o menor facilidad que poseen lo~ 
hechos par a se1· testificados, es decir, narrados, mediante la de­
claración de una persona, con mayor o menor exactitud y con 
mayor o menor número de detalles. En relación con élla, deben 
ser tenidos en cuenta todos aquellos factores de interés que pue­
den alter ar ]a medida común de los hechos. 

En íntimo enlace con la memorabilidad se encuentra la f i­
delidad, que no es otra cosa sino la facultad de 1evocar con la 
mayor exactitud posible los hechos registrados en la memoria. 
Tiene una importancia esencial el coeficiente de interés que el 
objeto del testimonio pueda haber despertado en el testigo. Este 
interés se enf)uenti-a estrechamente relacionado con los mecanis..., 
mos de la atención. La atención se siente atraída por unos obje­
tos y adopta, en relación con otros, una actitud de desdén o de 
descuido. CLAPARÉDE obsen ·a con paciencia paradoxal que una 
de las condicione s de la atenciórr es la distración. Tovo dice que 
cuanto más fácil es un hecho, más probable es el error. 

Las propiedades del objeto sobre el que ha de versar el tes­
timonio guardan relación no sólo con_ ~u memorabilidacl, sino 
también con la ·exactitud con que ha sido percibido, reconocido 
y reproducido. 

La percepción está en estrecho enlace con el testimonio de 
los sentidos. Entre los sentidos unos poseen una mayor preci.J 
sión, como ocurre con la vista, y otros , una menor precisión, 
como ocurre con el olfato y el gusto. El 01do ocupa una posición 
intermedia. KosoG ha registrado, en sus experiencias sobre es-

24 
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colares relativas u l testimonio de los sentidos, hasta un sesenta 
y cinco por ciento de errores y ha llegado a las conclusiones 'de 
que existen sentidos más desarrollados que otros y de que un 
determinado sentido pueda servir de orientación a los demás. 
Por lo que se refiere a la resistencia qu e pueden oponer los sen­
tidos a los influjos de la sugestión, hay un sentido de mayor re­
sistencia, que es el tacto, y otro de m enor resistencia, que ·es el 
gusto. 

En orden a las relaciones en t re los sentidos inferiores y el 
testimonio, importa señalar que el tacto es deficiente y reclama 
el control de la vista; el gusto depende de l~s cualida des sensi­
tivas deJ. sujeto y presenta un g r a n númer o de deformaciones pa­
tológicas ; el olfato es profundamente sugestib1e, y el oído muy 
variable y por lo que respecta a su s pe1·cepciones h ay que regis­
trar el hecho ambivalente de que casi siem;':c que afirmamos 
oír, conjuntamente medimos o apreciamos :o c1ue hemos oído. 

En relación con la testificabilida<l ücl oídrJ hay que distin­
guir los conceptos de rumor, sonido y palabra. E l rumor es por 
esencia indisciplinado. El sonido es armónico y posee una serie 
de elementos que hace11 de él una verdadera creación. La pala­
bra asocia a su valor fonético un contenido conceptual. La per­
cepción de los rumores es imprecisa y el oído resulta un senfido 
inferior con r especto a éllos. Influyen en esa percepción vari'os 
factores: intensidad, dirección, naturaleza. Constituyen, en resu­
men, una sensación poliforme. Es f or zoso que interveng a la inte­
ligencia para que sea posible explica r las caracterÍ'Gticas del ru­
mor. Gross se refiere a les testimonios producidos con ocasión de 
una riña. Según íos kstigos, ;el acusad_o pronunció palabras de 
amenaza. Lo c;1.:rto e ra que se había limitado a hacer gestos, por­
que era sordon1, l1..~o. 

Las experiencias de BINET sobr e la palabra, confirmadas 
por otros psicólogos, han demostrado que se retienen m ejor las 
frases que las palabra$' sueltas. Existe, finalmente, en r elación 
~on el oído, una porción de cuestion es, que se hallan en íntimo 
enlace con el subconsciente. 

La vista es el seritido superior. El J ou,rnal de los Goncourt 
recoge una fina y sutil observación de TEOFILo GAUTIERS " Mu­
chas gentes no ven ; por ejemplo, entre veinticuatro personas 
que entran aquí, no hay tres que disciernan el color del papel. 
Mirad a X, que acaba de llegar y que no ha visto si esta mesa 
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es redonda o cuadrada. P or lo que a mí respi cta, todo mi va­
lor consiste, aunque nadie haya reparado en éllo, en que soy 
hombre para el que existe el mundo ·exterior" . 

La memoria visual es más fuerte que la auditiva. Según 
KmrATRtC. de diez palabras oídas sólo se recuerdan 6.85, y de 
diez vistas, 6.92, y de diez sujetos presentados, 8.25. 

La Yista interesa en el doble aspecto normal y patológico. 
E n cuanto a sus alteraciones es necesario tener presente todas 
aquellas que perturban las percepciones y alteran los colores y 
el espacio. El testimonio visual, el " Ud. Yió", es el más utiliza-. 
do de todos. Hay que distinguir en él la visión directa y el reco­
nocimiento fotográ fico. La percepción visual de los he~hos del 
mundo exterior implica también la visión del movimiento. Por 
la vista percibimos una sucesión de imágenes, que en cuanto se 
fijan en la memoria pierden su carácter analítico y se convier­
ten ·en esquemas o síntesis. 

PIÉRON ha observado que la evocación de cuanto se perci­
be por la vista corresponde al desarrollo subjetivo de sensacio.: 
nes visuales limitadas. El problema se relaciona por lo tanto no 
sólo con la narración de los hechos, sino también con la descom­
posición ele las imágenes. La perct pción de las imágenes se en­
laza, por otra parte, con situaciones afectivas y es necesario que 
ese estado afectivo se produzca para que la imagen se recuerde. 
Existen, además, imágenes incompletas, que el observador pue­
de completar errónea o verídicamente, e imágenes y pequeños 
incidentes, s~re los que se han encaminado las observaciones 
de STERN, para concluir demostrando que, en relación con ellos, 
el coeficiente de error es, con mucho, superior al de veracidad. 
Se podría llegar a la conclusión de que sólo es veraz el testimo­
nio que recuerda lo esencial y ol~ida lo accesorio. Por esta ra­
zón los interrogatorios deben versar sobre sus . elementos prin­
cipales. 

En relación con el testimonio visua~ es de gran importan­
cia cuanto concierne a · las percepciones de los colores. En este 
punto el coefici-ente de error es enorme. Hay que agregar que 
la sensación de color es una sensación de contraste, porque el 
sujeto tiene presente un color y confronta con él todos los de..: 
más. Cuando la confrontación es simultánea no reproduce nin­
guno de los dos colores, y cuando es sucesiva sólo reproduce 
uno. La sugestión tiene un amplio campo en esta materia, mu-
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cho mayor cuanqp se toma en cuenta que junto a los colores 
nítidos y precisos existen los complementarios y que hay colo­
res que sólo son la saturación de otros diferentes. 

También pertenecen a las sen saciones visuales las percep-· 
ciones plásticas relativas a la forma de los objetos. A veces se 
completan con sensaciones tactiles. Tales asociaciones ofrecen 
una gran posibilidad de error. 

La casuística c!e los errores de1 testimonio visual es abun­
dantísima. Nos interesa destacar algunas autorizadas experien­
cias, con su s resultados. 

/ 

CLAPARÉDE pidió a sus alumnos de la universidad ele Gine­
bra que le precisaran por escrito determinados objetos que veían 
a diariS en diversos lugares univer sitarios frecuentados por 

· ellos. 45 ele_ entre 54 negaron la existencia de una gran ventana 
que existía en el vestíbulo; 8 admitieron la posibilidad de¡ su. 
existencia; sólo uno la recordaba. 

STERN puso a la vista de 23 per sonas, j óvenes y cultas, tres 
cuadros, durante el término de 45 minutos. Se los hizo dcs­
c~i?ir posteriormente, con inter valos de tiemp<?. En las depo­
s1c10nes inmediatas reg istró d e un 4 a un 7 por c1ento de errores, 
Y en las efectuadas dos o tres semanas después de un 9 a un r r 
por ciento. En gener al, sobre 282 deposiciones, sólo I 7 fuer on 
exactas. 

Tovo mostró a uno de sus alumnos un dibujo representan­
do una agresión. El a lumno contó al día siguiente a un compa­
fiero suyo lo que había visto y a los dos días a un~tercer colega. 
P~saron dos días más y procedió cada uno de ellos_~ referir por es"' 
-cnto lo que habían visto y oído. Hecha la redaccion, toclavia uno 
de los testigos auditivos refirió a un cuarto alumno lo que le ha ­
bía :eferido a él el testigo v irual. Este nuevo declarante, pre­
sento su deposición cuatro días después de haberse dado a co­
nocer el testiminio de los demás. La prueba se proponía ofre­
cer una experiencia co.i;npleja del testimo~1,io d~ los senti?os, to­
mando como punto de partida la percepcion visual, considerada 
como la más importante de todas. En las deposiciones adquiri­
da~ por el oído, confrontadas con la del testigo visual, se ate­
nu? _ la ex~ensión y aumentó la in fidelidad, con omisiones y con 
ad1c10nes imaginarias. 

PERSIAN I practicó una experiencia en la cátedra de Medici­
na legal de la Universidad de Roma sobre catorce estudiantes 



PROBLEMAS DE TESTIMONIO 76::l 

asistentes a b misma. La experiencia consistig en hacerles ob-· 
servar dura n te un minuto un cuadre· que representaba un in­
cendio y las operaciones de salvamento. A los tres días se les 
pidió, por sorpresa, que r efirieran lo que habían visto. Los erro­
res registrados fueron los siguientes: I I por indeterminación; 
9 por inexact itud; omisiones generales, incluso con olvido de 
escenas enteras, en todos ; 9 con datos contrarios a la realidad, 
y 3 con im·enciones de los testigos. En resumen, la que pudiéra­
mos llamar verdad máxima sólo se encontraba en cuatro rela ­
tos, y la mínima en s-iete. 

DoNA refie,·e un caso real, ocurrido en 1906 en un tribu­
nal de V arsovia y recogido en la revista especial de ~ERN y 
LIP:\I A ~N. Se acusaba a un hombre de haber entrado a una casa 
en pleno día, con ánimo de hurtar. Se llevó algunos obj etos, que 
luego abandonó al ser descubierto y fugarse. Se le detuvo. La 
muje1· del portero de la casa lo reconoció en la prisión. El acu-­
só a un compañero suyo en la celda de la prisión, que había per­
manecido en 1a cárcel y le había cedido el puesto. Condenado 
poco antes por testiminios falsos, quiso demostrar con hechos 
la escasa confianza que merecen los testigos, especialmente en 
orden a la operación visual del reconocimiento. Entre el ladrón 
supuesto y el efectivo no había semejanza física alguna. 

Guoss a continuación de una ejecución de pena de muerte, 
en la que usó guantes el verdugo, preguntó el color de ellos a 
cuatro funcionarios que habían estado presentes. Uno a firmó 
que eran negr os ; otro, grises ; un tercero, claros, y un cuarto 
aseguró que no los llevaba. 

Otro ejemplo de GRoss referente también al testimonio de 
la vista es el caso de un campesi~,o cuya buena fé le era conoci­
cia, que al describir, entre las maravillas vistas por él en un via­
je a la ciudad, una colección de bestias feroces, contaba inge-• 
nuamente que una serpiente colosal se había precipitado sob1·e 
un león para devorarlo, surgiendo ento1!ces unos salvajes · des­
nudos que dieron muerte a los dos animales. Semejante escena 
estaba, en efecto, pintada en un gran cartel expuesto fuera de 
la barraca. El campesino se impresionó al verlo de tal manera 
que conmovido por las maravillas vistas, convirtió lo pintado 
~n realidad. En este caso hay una deformación afectiva. 

DwELSHA UVERS mostró a los alumnos, en una experiencia 
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JJracticada en la0 U niversidad de Barcelona, un cartón con diez 
objetos. N inguno recordó haber v isto más de siete. 

En la Universidad de Berlín se practica una experiencia 
sobre el r elato de un número de bustos percibidos por los testi­
gos y sobre el color de los mismos. El resultado es un ,2 0 por 
ciento de testimonios exactos y un 30 por ciento de inexactos. 

V:rcENT, según LEGRAND du SAULLE, calculó la distancia a 
que puede ser reconocida una persona poi- otra de vista normal 
y con una luz también normal. Sus datos son los sig uientes: de 
40 a 80 metros, para un conocido; de roo a 150, cuando además 
t iene sio-nos característicos; de 28 a 30, para las personas poco 

b . 
conocid--1.s, y de r 5 para las que han sido vistas una sola vez. 
Las cifras varían cuando se las ve a la luz de la luna. 

La inseguridad del testimonio v isual es afirmada por Lip­
mal).n cuando sostiene, como resultado de varias experiencias, 
que cuanto atañe a percepciones de la vista, como el aspecto de 
la persona, los detalles del u-aje, la estimación de la ·es tatura, 
el color de los cabellos, etc. , deja un recuerdo menos firme y 
es evocado con mayor indecisión que lo que concierne al diálo-­
go y a la acción. Wreschner ha afi rmado que las circunstancias 
de un hecho, que clan lugar a mayor númer? de errores por par­
te de los testigos de presencia son las 1-elativas a los colores . 

. Hay factores sugestivos, procedentes de ci~·ctmst~ncias ex­
ten ores, que introducen adiciones de orden alucmatono, a veces 
lógico a unque no real en el testimonio de la vista. DAUBER re­
f~ere el caso ele la de~uncia pres·entada por un c6~sejero muni.., 
cipal de una ciudad donde existía la estatua de un hombre de 
ciencia sentado y con el brazo derecho ·en posición de escribir. 
La denuncia se refería a que le faltaba a la estatua un l'ibro 
que nunca formó parte de la é'scultura. 

_Los numerosos erro1-es que pueden cometerse en el testi­
momo sobre relaciones espaciales han sido puestos de relieve 
por CLAPAREDE medizmte una experiencia cuyas conclusiones 
son las sigui-entes : 
. -_a) Ignoramos los objetos que nos rodean cuando no nos 
mspiran interés. 

? ) No es · posible determinar m ediaµte el testimonio la co­
Iocac10n de-las personas y de los objetos. . 

e) Los errores y las ilusiones en materia de orientación al­
canzan una cifra insospechable. 
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d) En los testimonios de esta clase deben ~er diferenciadas 
dos categorías de testigos, de acuerdo con su aptitud para loca_., 
]izar los objetos: los gráficos y los no gráficos. · 

En las relaciones de movimientos es preciso t ene1· en cuen­
ta el carácter, acusadamente !acuna r, de las percepciones ciné­
ticas, carácter que puede ser reproducido fielmente en la narra­
ción o completarse erróneamente al producirse el testimonio. 
Todo movimiento que se repr oduce es, en defi12i.tiva, una ima_., 
gen y sólo se poseen imágenes incompletas. En la serie de ~os 
movimientos sólo son reales los movimientos incompletos. Todo 
movimiento implica una serie de posiciones de uno o varios su­
jetos, susceptibles de r eproducción parciai. En orden a Ja re í e­
rencia testifical ele los fenómenos de ·esta clase existen diver sos 
factores que aportan verdaderas deformaciones: tal ocurre con 
1a :velocidad, con el tamaño aparente del objeto y con el inferés· 
que suscita el hecho. La huella que deja el movimiento en la me­
moria del testigo está influída por la intensidad, por el tiempo 
y por la distancia. Wartenberg ha subrayado la total fragilidad 
de los testimonios sobre velocidad de automóviles, especialmen-­
te de camiones. 

La prueba de indicación y de reconocimient• > es Ic. m ás ex­
puesta de todas a errores múltiples. Sólo por el aislamiento se 
puede presuponer la conservación en la memoria de un comple­
jo de imágenes que hayan de ser evocadas con toda clase de de­
talles. Una experiencia de CLAPAREDE le ha permitido llegar a 
la conclusión 1le que existe siempre una probabilidad subj etiva, 
que conduce a declarar cosas verosímiles, en lugar de cosas cier­
tas; el "pudo ser'' en vez del " fué". Cada sujeto posee en el fo­
t erior de su conciencia una serie de esquemas que le ayudan a 
recordar; y al registrar los hech0s los mezcla con esos esque_., 
mas. Se puede llegar a la conclusión de que la testificabilidad 
de un hecho se presenta en razón directa de su probabilidad 
subjetiva, y en razón inversa de su me.,morabilidad. LrszT ha 
realizado experiencias sobre reconocimientos y recuerdos y lle­
ga a las conclusiones de que la extensión de los testimonios se 
aprecia y desarrolla de un modo insuficiente; que ofrecen abun­
dantes equivocaciones; y que se comprueba un fuerte coeficiente 
de infidelidad en el recuerdo. Varendonck ha deducido, de otra 
experiencia, la existencia de grandes ·errores, en orden a la fi_., 
delidad y a la exactitud. 
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Los errores> producidos en el seña lamiento se refie1-en, en 
una gran parte, a los detalles de carácter objetivo . P ueden de­
rivar de la sugestibilidad ele la preg unta . de la di f icultacl del re­

·cuerdo, de la interferencia de situaciones ilusoria s. Las expe-
riencias de H E I NDL lo llevan a la conclus ión de que las particu­
laridades del señalamiento escapan a la competencia de aquellos 
testigos que no se ha llan especia lmente preparados par a 1-epro­
ducirlas. Gorphe ha propuesto para la inte1·pretación de los re­
sultados del testimonio de esta clase la s siguientes reglas: a) 
es necesa rio comparar la s declaracion es de varios testigos so­
bre un particular determinado ; b ) la s declaraciones vc ,·daderas 
conver6en y se refuerzan ; c ) las declaraciones f a lsa s divergen 
y en ocasiones se anulan. Cree necesario medir las condiciones 
de testificabilidad del sujeto que haya de efectua r e l señalamien­
to, produciendo experimentalmente un testimonio p1·e\-ic, del 
mismo sobre un hecho convenido e indiferente. 

E l reconocimiento, punto final de la descripción, ha nutri­
do dramáticamente la estadística de los errores judicia les. El 
proceso recognoscitivo, que cons tituye su base, es.tá influido 
por elementos conscientes e incon scien tes. E l reconocimiento es 
una operación intelectual en la que se mezcla n las impresiones 
Y el hábito. La novedad <le lo qu e ha de ser reconocido con stitu-· 
ye, las más de las veces, una g a rantía cont1-a el error. 

La familiaridad con el objeto reconocido no es siempre una 
prenda ele verdad, porque puede actuar c_om o cl~111e1:to conser­
yador de errores 110 rectificados o encubiertos, a sociada por el 
hábito mental ;dquirido. Todas esta~ ~onsicleraciones _deben 
ag-regarse al hecho de que el reconoc1m1ento es un fenomeno 
esencia1_mente afectivo. Por P,sta circunstancia la verdad y la 
falsedad se identifican en él desde un punto de vista subjetivo. 
Para diferenciarlas •es necesario acudir a la ayuda de elemen-
tos objetiyos, tales como la idoneidad de los testigos y la certe­
za del reconocimiento~ 

La veracidad del reconocimiento varía en función de cier...., 
tos factores, entre los que pueden destacarse los siguientes: 

a) la vista: si se decla ra inmediatamente después de vis­
to el objeto, existen mayores garantías de verdad ; 

b ) la duda del testigo constituye una prenda de certeza; 
c) cuando el reconocimiento se r efiere a sig nos subjetivos 
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u objetivos deben examinarse preYiamente las0 facultades de lo­
calización del testigo; 

d) las mujeres tienen mejores aptitudes para el reconoci­
miento; 

e) la acción de reconocer está expuesta al influjo de un 
íuerte coeficiente de sugestibilidad. 

Diversos fenómenos psíquicos influyen en el reconocimien_. 
to: unos patológicos como la paramnesia, y otros psicológicos 
como la ilusión. 

Hay un grupo de presunciones contrarias a la credibilidad 
del reconocimiento. Importa señalar, entre _otras, las situaciones 
y condiciones de debilidad del testigo; los hechos que ~ emues­
tren cualqui·er forma de disgregación de la síntesis mental; la 
relajación de la atención, de tan acusada frecuencia; la dismi­
nución de la tensión psicológica, producida por la fatiga, la em­
briaguez, etc., y las excitaciones mental~s fuertes. 

Subraya DE SANCTIS el principio de que los objetos obser-' 
vados con atención cognoscitiva se testimonian mejor que los 
percibidos con atención espontánea, porque la primera percep­
ción se recoge ._por la memoria consciente, y la otra por la m~-
moria incidental. · 

Los errores más frecuentes en el reconoci111iento de perso ... 
nas proceden de la semejanza: de las malas condiciones exte-­
riores, que vician la atención ; de las emociones; de la sugestión·; 
del tiempo tq 1.11scurrido; de la brevedad de las observaciones. 
El reconocimiento de los cadáveres presenta el peligro de las de­
formaciones post mortem. 

En la fotografía se ofrece el riesgo de que el reconocimien­
to sea alterado· por la acción si.:.gestiva de diversas imágenes, 
que pueden inducir a error, ya sea por autosugestipn o ¡por 'la 
semejanza de una fotografías con otras. 

Para terminar eón el examen de lag propiedades objetivas 
del testimonio, nos referimos a la ley enunciada por CLAPARÉ­
DE. Afirma el psicóloo-o suizo que uno de los factores f undamen_. 
tales de la testificabilidad y de la memorabilidad de un hecho 
es la probabilidad de su ·existencia. Los hechos. más memorables 
son, •rn .definitiva, los que exigen una mayor atención. El poder 
aferente de la vida cotidiana es muy escaso; pero, por otra par­
te, lo exc•epcional, si es además espectacular, y trágico, puede 

25 
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cng~ndrar choqt.Í~s emotivos, que_ a lteran esencia lmente su per-­
cepci::,n y cuantas operaciones deriven de élla posteriorment~. 

14. LA VALORACION DEL TESTIMONIO 

Como principio gel)eral podemos e nunciar el sigui en te: 
toda valoración es aleatoria. 

En las valoraciones convergen una actividad de Garácter 
objetivo y otra· emim;ntemente subjetiva. Con la valoración s_e 
<enlaza íntimamente la estimación, que se halla siempre __ en :co-, 
nexióp íntima con una facultad mensura ti va ( subestimación o 
sobrestima.ción)·. _L¡ _ valoración, como obra de personas no es­
pecializ~clas, es fuente de errores. En ella se ofrece un obj ~to 
real, que se fija en la ·memoria, y la n ecesidad de evocar después 
el recuerdo de ese objeto. . . 

.. ·. STERN ha realiza do experiencias sobre la medida de las re-­
ladones espaciales y ha .comprobado una tendencia sugestiva a 
la sobrestimación, así como que la fidelidad de las apr e_cia cio­
nes está en íntimo enlace con la m edia de proximidad entre el 
hecho real y s'u valoración por el testigo. VARENDONCK a firma 
que, los grupos infantiles propenden a sobrestima 1·; y, según 
-CLAPAREDE, existe también una tendencia a supraestima r las pe-: 
queñq._s dimensiones y a subvalora r las grandes. 

En cuanto a los sentidos, el mismo CLAPA~ÉDE ha observa­
do . que las mujeres poseen m enor precisión · y tienden a la so­
~restimacióq, .Y los hombres, en ig u aldad de circunsta ncias, a 
la subes_tim_ación. . ,-:-

GoRPHE llega a 1a conclusión ele . que. en este problema es 
preciso establecer la· absoluta individualización del t estimonio. 
Esta p.osición de GoRPHE coincide con las conclusiones de PrÉ­
RON. _respecto a· la m edida ele la velocidad, y de LoCARD con re-
lación a los números. · · . 
. . _Para poder estimar la capacidad d e valoración en el testi­
monio, sería oportuno ensayarla previamente ien relación con 
u_n hecho distinto de aquel .sobre que se va a declarar, par:i qu'e 
sd1rva ~ la vez como experiencia y como medida d e las aptitudes 

el SUJeto. 

15. EL INTERROGATORIO 

_Existen . dos categorías. de decla r,aciones: las espontánea~ 
Y las provocadas. Las primeras son mas breves, porque por in--
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teligente que sea el testigo, olyida siempre algunos pa r ticulares. 
~ as- prov0cadas · son más amplias, porque el Tnterrogatorio ac­
t iva la evocación aunque, en contraste con esta ventaja, posea 
nna fuer te sugestiv idad. L a sugestión en las preguntas· puede 
ser conscien te o inconsciente. Binet ha precisado los pelio-ros -del 

• • b 
t~stm:iom o provocado, y Musatti, después de una serie de expe-
n enc1as, ha concluído que esta clase de testimonios presenta 
1 • • , • 
• as s1gm entes car actensticas : . · 

a) inhibición transitoria de algunos elementos ; 
b) evocación específica, provocada por el inter rogatorio ; 
c) valoración de hechos por obra del que · interroga ; 
el) complemento, m ediante la sugestión y de un modo men­

c!az, -de recuerdos que permanecían incompletos eµ la eanemoria 
del t estigo, por error, p_ereza mental o confusión. E ntre flos in-· 
convenientes del interrogatorio resalta como el más importan­
te el de disminuir la fidelidad del testimonio. E sta· fidelidad es­
tá en razón directa de su espontaneidad, según las exp erien:cias 
de Binet. 

LARGUIER des BANCELS ha realizado, por su parte, pa rticu­
lar es experiencias y ha llegado a la conclusión de que sólo el 70 
o el 75 por ciento de las declaraciones provocadas eran fiieles, 
mientras que en las e spontáneas este númer o se elevaba ·al 90 
por ciento. Gorphe establece,. en :contraste con estas cifras, las 
de 71 y 87 por ciento, respectivamente. · · '. · · 

STERN ha afirmado que la fidelidad del testimonio descietí.-' 
de en un 90 J>ºr ~iento en el informe coherente~ .. ente ~r t iculac.o 
y en un 60 por cien to en el que se produce medtante 1 e~uestas 
a preguntas indirectas. P ara DoNA los relatos . e~pontaneos de 
adultos· normales · poseen ,de un ro a un 2 0 por cien to ~e erro­
res · los de los niños de un 25 a un 30 por ciento. Esa cifra as-

' ' ' . .. ciende en un 10· por ciento en los mterrogaton ~s. 
STERN ha subrayado el hecho de que en esos testimonios 

repetidos, mediante inter rogatorios, se r ec~~rdan ~1~ás cla ra­
mente las expresiones _de la primer a nlirracion · q~e los objetos 
y los acontecimientos, es decir! que pueden ~er c~eacióh per ~o..., 
nal del testio-o sobre la obJ. etiv1dad de lo testimomado. Si ·se t'e-

º ' . producen sólo palabras, puede ocurrir que en_ u!1a segunda 'o 
tercera declaración las palabras den lu&ar a !magenes m enta­
les, puesto que muchas de ellas suele!? tener diversos· significa­
dos, . predominanclo así }a creac~ón soqre .la nartación. Sobre 1~ 
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primera declaración, por otra parte, influyen ci-ertos factores 
específicos, cuya ºacción no se deja sentir en las suces iva s. Es­
tos factores los ha dividido DE SANCTIS en ~ntrínsecos y ex­
trínsecos: los primeros los refiere al modo de interrogar y es­
tán representados por las preguntas implicativas e insidiosas, 
por las demasiado generales o demasiado particulares, por las 
amenazas, por las ironías e incluso por la larga durac!Ón dd 
iaterrogatorio, que produce la fatiga del sujeto y con ella su 
debilidad, su incapacidad o su confusión. Entre los factores ex­
trínseco~ pueden incluirse el lugar, la condición de autoridad 
del interrogatorio, el carácter secreto o público que se confiera 
a la deposición. Importa conside1·ar, también, los factores que 
... -:..ctúan ~'obre las segundas o terceras declaraciones, entre los 
que De Sanctis incluye la elaboración inconsciente de lo visto 
u oído, que se produce una vez que -el sujeto se ha elejado de 
1a realidad; la infiltración de datos de $egunda mano sobre los 
ya testimoniados que sean más o menos inexactos; la integra­
ción o multilación no de la auténtica reacción perceptiva, apre­
hendida de la realidad, sino del reflejo en la memoria de esa 
reacción, es decir la reelaboración de lo ya ·elaborado. Hay una ' . serie de actividades inconscientes, conconutantes con el testimo-
nio, que obran en los intervalos entre unas Y otras declaracio­
nes, de tipo sugestivo o de interés personal del testigo o de ti­
po emocional. La acción de estas últimas es predominante en 
íos testimonios secundarios o terciarios, que se producen en el 
juicio oral, en el que además se infiltran influencias coactivas 
~obr~ el testigo, a través de los interrogator~os ?'~ de las inter­
venciones y discusiones de las partes y de la Justicia. 

Por su parte -el interroo-atorio es muy falaz; pero también 
ia n~:raci_ón y ta' descripcio~ tienen graves de:f ectos. La repro­
duccion tiene menos inconvenientes, pero como prudentemen­
te observa DE SAN CTIS, la indispensable 1-simplificación de fas 
pruebas no autoriza a inducir resultados demasiado extremos. 

DE SANCTIS reco;:_e los resultados de las experiencias de 
C~nY. Se hizo depon~t a unos sujetos sobre los actos y movi­
mientos ~e una persona que se presentó ante ellos a repartir 
un :1.nnn~10. Se emplearon indistintamente la narración, el inte­
rrogatorio y la combinación de ambos procedimientos. Se ob­
tuvier~n, por lo tanto, varios tipos de relatos y de respuestas. 
Las d1f e1-encias fueron numerosísimas. Inves~igado el origen 
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<le las m isma s, pudo comprobarse que se clebíaij a la calidad ele 
la obser \'ación, a la potencia de la memoria, a la habilidad pa­
ra exponer los detalles. L os resultados más satisfadorios fue­
ron obtenidos con la combinación del procedimiento na r rativo 
y del interrogatorio. 

La na rración, en cuanto reproducción inmediata de un he­
cho visto, no es tampoco· garantía de exactitud e integridad dd 
testimonio. U na experiencia practicada por DE SANCTlS ofre­
ció como r esultado el principio de que la narración que repro-, 
<lucía un hecho un minuto después de ocurrido, no era más exac-­
ta que la obtenida después de una hora. El transcurso de tiem-­
po sólo hizo aumenta r los elementos subjetivos, proc~dentes no 
d::- la realidad, sino de la invención del test igo. 0 

L a mayor parte de las declaraciones obtenidas mediante 
inter rogatorio se refieren a hechos confusos o de débil r ecuer­
do que el interrogatorio t rata de escla recer o de afirmar . Por 
fa. lmella insuficiente que tales hechos han dejado en la memo­
r ia, su evocación provocada se presta mucho al error. Los nue:' 
vos elementos que se obtienen mediante el interrogatorio son 
inciertos .en su orig en y sólo adquieren una ,apariencia de certi­
dumbre por m edio de la evocación ajena. Un error cualqui-era 
del interrogatorio puede dar lugar a r espuestas sugeridas. El 
aumento de extensión en los interrogatorios engendra respues­
tas falsa s, como justamente ha observado MusATTI. Cuando 
se mezclan el interrogatorio y -e1 relato, como ocurre en las de­
clar aciones qu~ se prestan ante la justicia, puede surgir una de-­
posición en la que se adicionen y se confundan los elementos ve­
rídicos y los mendaces. Por lo demás, la posición del inter roga­
dor y la del testigo son iguales : conocen sólo una parte del he-, 
cho e ignoran la otra . (\ 

P resenta el mayor interés el problema de los interrogato--" 
.r ios sugestivos. T oda pregunta constituye una acción del que 
-interroga hacia el testigo; un impulso para provocar una res­
puesta. La respuesta deriva de la form: . particular de la pre_; 
gunta; por esta circunstancia es esencial, en relación con el tes­
timonio, el problema de la forma de la pregunta. 

S T ERN distingue seis .categorías de preguntas, con el va-· 
lor de seis a uno por lo que toca a la medida de ~u acción su01es-· 
tiva. Las categorías de Stern son las siguientes: a) determi na­
tivas ; . b) disyuntivas incompleta?; c) disyuntivas completas; 
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d ) implicativas !.en sentido afi rmativo; e ) irnplicativas de un 
elemento no r eal; f) consecutivas. -

Las _experiencias de VARENDONCK y de BINET nos pernú­
ten apreciar el alto coeficiente ele error que presentan las decla..: 
raciones provocadas y la facilidad de producir, mediante el ·in­
terrogatorio, una acción sugestiva, intensa y persistente. 

· \iVERTHEI.iVTl:R y K L E I N h a n propuesto, para -evitar. la suges.., 
tión, un sistema de interrogatorio constelat•z:v o, que consiste en 
pronunciar pa labras críticas, a las que se debe responder con 
otra palabra cualquiera. Este sistem a quiere operar sdbre el 
subcon sciente. La respuesta denuncia una particular situación 
del sujsto. 

1\1-erecen un axamen particular los interrogatorios repeti-
dos. E n la memoria del sujeto se van reuniendo una serie de: 
recuerdos de ínélole diver sa. La persistencia en las evocaciones 
consigu-e desperta r algunos de' ellos, que no son los que origi..: 
na riamente se fijaron en su memoria. Esto suele acaecer en la 
primera declaración. E n las su cesivas se confunden los recuer­
dos del hecho con los d e conceptos vertidos en la declaración ya 
prestada y la discriminación de la veracidad · resulta una· tarea 
dificilísima . Se ha intentado también practica r el interrogato­
rio en una coyuntm·a lo más lejan a po~ibl_e de ·l~s hechos_iobje­
to del testimonio. También ·este proced1m1ento tiene sus mcon..: 
venientes, porq1_..1e ]a acción del_ t iempo p~1ed~ producir,. ~n los 
r ecuerdos del sujeto, deformac10nes,, s~~t1tuc10nes- o ad1c1_ones. 

S-e ha pensado someter a un anah sis los · elegnentos ciertos 
e inciertos de· la declaración, h aciéndosela. r:petir al testigo; 
pero de cuantos elementos la integran, los inciertos pueden ser 
~ales por la duda del sujeto O por sí mism os,- ·aún cuaúdo el_ su-' 
Jet o los coloree de certeza en:i a lgunos de s;us detalles. El s1ste· 
ma no es eficazz. porque a través de las sucesivas declar_aciones, 
los detalles afirmados como inciertos acaban por consider a rse 
c?mo cie rtos, por obr ~ del sujeto mismo, a ca:t~a de pereza, fa­
~1ga o sugestión. La verdad es que las condiciones del testigo 
mteresan tanto com o las del que lo ii;iterroga. 

16. LAS CONDICIONES DE LA DECLARACION 

Hay factores testimoniales que actúan coetén,eamente al 
h echo que se trata de percibir. I mporta sobr'e todos ellds la: aten_, ·, . 
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ció.i:i. Tiene ta mbién r eleva ncia el estado de frt1imo del tes t io·o 
Y la acción de sus estados psicológ icos. E n tre ellos o·uarda n : s­
t recha r ~lación con la m emor abi lida.d , la fat ig a , el s~cño, la a li ..: 
mentación insuficiente, la embriaguez. Actúa n también coetá­
neam~nte a l _h echo deter m inados factor es ·extrínsecos, com o 
ocurre cqn la s condicio nes d el tiem po ( noche, día, niebla, llu-­
via.~ tempestad ), d el espacio ( le jos, cerca, a _la v ista). La aten­
ción, como activ\dad d e elección . pu ede cumplir su s f uncion es 
de modo extremadamen te Yariable. Las c ircunstancias exte rio­
res tienen m enor influ~ncia en ella, com o ya seña la ba E bbing~ 
haus, que el disposit i\'o in fe rior . La elección c¡n e efectúa p ued ~ 
ser voluntaria e involunta 1·ia . Sobre ella ej er ce una p9 de r osa 
iafluencia el .inter és sentimenta l. E n las act iv ida des d e la aten­
ción, como h a obser vado R EVAULT d 'ALLONNES, el dato emi­
nente sujeta los· otr os. a s u imperio y la elección de ese dato emi-· 
nen te está condiciona da por múltiples y varia dos facto r es. 

L a a tención está ín t imam ente relaciona d a con el t estimo ­
nio ce los sentidos. E l m ecanismo de las per cepciones y sen s_a-· 
ciones produce diver sa s cla ses de a tenc ión car acte rizadas po r · e l 
pred<!>minio de una o varias oper aciones senso-perceptiva s . 

Influye también sob r e la a tención la calidad ·d e los d ato~ 
que percibe, Este p r incipio en su interpretación , h ay que a jus,­
tarlo, necesaria mente,. a las par t iculares condicion es d el sujeto. 

L a atención, a dem á s, juzga y comprende. Estas operacio­
nes efectúa n una selección en los da tos que h a per cibido . -Uos 
actos· múltipks ele la atención y las operaciones lógicas que efec­
túa deben ser t enidos en cuenta par a la estimación d el testi-
1110 1110 . 

Hay también una atención negligente, de la que son expr e­
siones st1mamen te impor tantes de'sde el punto d e v is t a t estimo--
nial la distracción y la desatención. . 

L a impor t ancia d e los f enómenos afectivos en la a t ención 
fué ya señala da por R rnoT, como releva·:-it e. 

La a tención tiene una medida, que en la práctica d eb e r e­
coger todas las car actel"Ísticas de su .comi:~rta rniento . 

L a patología de la atención se rnam f1esta en su inesta b i­
lidad, en su rigidez, en su lentitud, en su s desviacion es, en su in­
continenéia, . en su inept itud, para los actos d e la a ten ción múl­
t iple . . L a a tacan , en gener al, tod~s las en f ermedades y s índro­
mes m en tales. L a afectan , e~pectalmerute, los estados d e con f n -



7i4 REVISTA DE LA FACULTAD DE DEREG'RO Y CIENCIA S POLJTl CAS 

sión mental, y It ·exaltan los estados de excitación intelectual 
y motriz. 
· El método experimental se ha usado en el estudio de la aten-
ción antes de s·er aplicado a otros fenómenos psíquicos. 

El factor atención del objeto a testificar influye grnnde­
·mente sobre el testimonio, pero ciertos particulares pueden es­
capar al buen sentido y a la observación poco o nada sistemáti­
ea. Los mejores testimonios, declara De Sanctis, son los pro­
ducidos por los que han observado con mayor atención el obje­
to y el acontecimiento. Aquellos hechos que fueron recibidos 
por el sujeto con atención cognoscitiva, serán mejor testimo­
niados ''íJ.Ue los que captó en estado de atención espontánea. Por 
eso tiene extraordinario interés, en relación con el testimonio, 
cuanto afecta a la psicología y a la patología de la atención. 

Todo testigo debe prestar su declaración libremente y en 
estado normal. Es preciso distinguir la anormalidad transito­
ria de la permanente. La declaración cleb~ reunir dos condicio_. 
nes: a) seguridad ele los hechos, b) cerleza de que son veraces. 

SToNVING ha demostrado que la certidumbre del recuerdo 
depende de la forma en que se impone al espíritu un :deter;rn:ina­
do complejo de hechos. Se llega a obtener una representación 
que puede ser influída por elementos subjetivos en los que el 
testigo crea con independencia de los hechos. Se ha dicho que; 
una r,epresentación es veraz cuando es pronta, precisa y viva. 
Y se ha añadido que la certeza obra sobre los recuerdos y de-i 
pende de impresiones eminentemente subjetivas, <1que excluyen 
la posibilidad de una verdad objetiva. 

En relación con la certeza pueden establecerse varias ca­
tegorías de testigos: a) los qt~e dudan, que son los mejores; b) 
los que manifiestan un exceso ele certeza; c) los que hacen de 
la duda una posición sistemática. El buen testigo es el que sabe 
graduar la certeza y el que precisa cuanto no sabe. El pro­
blema de la certeza en ' el testigo presenta una estructura cliíe­
r~~tc en cada caso. Es un problema de individúalización. En rela­
cion con la certeza existen o-radas diveros. MüNSTENBERG afir_. 
n~a q~1e hay tipos en los cm0es la declaración se funda sobre la· 
vivacidad de · la imao-en • •en otros predomina la conformidad 
con la imagen; en ot~os '1a atención y la observación se corres­
ponden perfectamente, en otros, a pesar de haber desplegado 
toda su atención, ésta no resulta adecuada a la observación. 
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Importa, por lo· demás, distinguir entre lancerteza del juez 
y la del testigo. GoRPHE ha dicho que la certeza que necesita el 
juez para condenar no debe basarse-sobre la simple certeza de 
los testigos. L a certeza del testigo es sólo un d emento comple­
mentario y jamás la que el juez precisa para f unda r su r esolu­
ción, que requier e también como base, para ser justa, la consi­
deración de otros elementos de índole objetiva. 

Lo que importa en el interrogatorio del testigo es ofrecer­
le el relato en las mayor es condiciones de vivacidad en relación 
con el hecho original. Altavilla afirma que es preciso impulsar 
el dinamismo propio de la representación, de modo que los he­
chos se ofrezcan a la memoria hasta en sus mínimos di;talles. 

Debe también emplearse en el examen de los testigos una 
actividad metodológica, y para ello deben ser sometidos a un 
previo examen médico-psicológico. Para ofrecer garantías se­
guras, en relación con las aptitudes de los testigos, éstos han 
sjdo diferenciados en dos g rupos : a) los que tienen conciencia 
de cuanto decla ran; b) los que están dotados de sentido crítico. 
Con esta división no se evita un riesgo: que el t estigo, que :en 
definitiva realiza una función de síntesis, acabe por crear el 
testimonio. Por esto es necesa ria la acción reflexiva de la crí­
tica. Se ha dicho justamente que " la razón rectifica la vista" . 

Cuanto se ha afirmado demuestra la necesidad de que en 
el examen de los actos procesales el método científico reempla­
ce al método empírico ; de que se abandone el formalismo ríg i­
do, con la exdusión de algunas reglas fijas y taxativas para re­
coger y valorar las pruebas, especialmente en lo que concierne 
al interrogatorio. Es' preciso, en fin, atribuir al juez un amplio 
poder discrecional, de modo que }legue a . ser algo así como el 
escultor frente a la ma.sa informe· en la que debe modelar su es­
tatua. 

Es necesario que el juez colabore e1~ la instrucción suma­
rial, ·en el juicio y en la sentencia. Esto r'ios lleva al examen de 
otra cuestión: la· relativa a la psicología del que interroo-a. El 
testimonio es el producto de una operación bilateral, del testio·o 
y del interrogador. E l interrogador ideal ser ía aquél que se li­
I~itáse a recibir y a r eproducir _con _total_ objetiv~dad y que pre-= 
sentase estos tres requisitos: mtehgenc1a, pertmencia e inde­
pendencia. La inteligencia falta en algunos interrogadores. 
LoCARD, con su dilatada experiencia de jefe del Laboratorio de 

26 
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P olicia Judicia l cle L yon, ha señalado este déficit esencial en 
los interrogatorios de la policía. La per t inencia ex ige un espí­
ritu cultivado y un conocimi·en to p rofundo de todos los proble­
mas del proceso penal. E n cuanto a la independencia, el mismo 
L ocard ha dicho: " el inter rngador no debe tene1·, mientras in­
terrogue, n i relig ión, ni ideas polít icas, ni espír itu de clase" . 

La técnica del interrogator io consiste en prescindi r de to­
do factor subjetivo y en conocer profundamente la psicología 
de los testigos, utilizando sólo los más idón eos y veraces. Debe 
evitarse cuanto los perturbe y a na lizar todas sus manifestacio­
nes, pa ra deducir de éllas la verda d media . N o debe fo rzarse la 
memor ie, de los testigos, limitándose a provocar en éllos asocia­
ciones de ideas, y es preciso da r se cuenta de su sinceridad, a 
través de los más pequeños detalles. 

U na técnica distin ta debe aplicarse al interrogatorio del 
acusado, puesto que no es un testigo. Debe disting uirse entre 
el modo de interrogar a las per sonas que sólo r esulten sospe­
chosas de haber cometido un delito y a aquellas otras sobre cu­
ya culpabilidad, como pa rtícipes de cualquier g r ado en la comi­
sión del hech o criminal, se posean ya pruebas. Lo? acusados no 
tienen obligación de decir la ve1·dad, porque son titula r es de un 
inter és digno de respeto en el proceso. 

E l interroo-atorio del acusado debe orien tarse en el sentido 
de ?btener tod;s las pruebas de su culpabilidad, así c~mo las de 
su m ocencia, para que todas las sospec:ias sean ~,onfirmadas o 
destruídas. El acusado no debe advertir la presr.:m acusatoria, 
pa ra impedir que se coloque en una posició1? de defensa y pier­
da espontaneidad su decla ración. A ntes de m terrogar al acusa­
d? se debe establecer su ' '.perfj l psicol_ógico" y con? cer las rea~­
c1ones de su personalidad. Deben ev1tar ~e -en el mterrogaton o 
la coacción, la insinuación capciosa y el con traste c_~n ot2·os in­
ter rogatorios, porque todo ello se presta a la sugest1on .. No pue­
d~n emplear se afirmae iones falsas, capaces de determma r pre­
SlO~es fraudulentas. El juez está ~n. la oblig~ci~n de no descui­
dai el examen de las reacciones f 1s1cas o ps1qmcas que se pro­
duzcan en 'el a cusado durante el interrogatorio : -pa lidez, rubor, 
temblor, titubeo, confusión empleo de palabras extrañas o anor­
m al~s;. en suma, descarga~ emotivas . . ~xiste t oda una ~erie de 
m ov1m1entos reflejos cuya con siderac1on por pa r te del inter ro­
gador puede constituir un aux ilio poderoso en su obra. Las reac-
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ciones psicológicas son, también, de gran importancia. Pudié­
ramos, en principio, decir que no deben interrogar aquéllos que 
no posean nociones de psicología, y que las reacciones de esta 
clase, y las físicas, poseen mucho más valor que la misma confe­
sión del acusado, la cual puede ser debida a dinero, a mendaci­
dad, al oscuro deseo de disfrutar los íntimos beneficios de la 
prisión, a motivos de honor , y derivar en ocasiones de causas,. 
muy variadas, de índole patológica. 

/ 17. DIAGNOSTICO DE LA MENTffiA Y DEL TESTIMONIO 

INVOLUNTARIO 

'.:i 
1 DE SANCTIS ha establecido, como resultado de sus reite­
clas experiencias, una verdadera "semiología de la mentira cons­
óente" . Como punto de partida de sus conclusiones, afirma que 
el descubrimiento de la mentira es más arduo y difícil en los 
adultos que en los niños y en los débiles mentales o en los esca­
samente dotados . Dos principios fundan la semiología, según 
DE SANCTIS: 

I. º Todo individuo cuyo interés está en juego lo p1·otege 
con los actos y con la inteligencia, no sólo automáticamente, con 
una autoprotección que no excede del nivel de los instintos, sino 
con la intervención de sus mecanismos voluntarios, siempr e 
que en su comportamiento no se interf~era un interés más fuerte. 

2. º El pensamiento tiene siempre una expresión y la deter­
minación de é---ultar o falsear el propio pensamiento, para pro­
teger un determinado interés, se expresa en una manifestación 
motriz exterior y visible o al menos contrastable, valiéndose de 
los medios de la técnica psico-·fisiológica. 

La exploración deberá ser dirigida hacia el examen de los 
automatismos orgánicos: la vasomotilidad, el ritmo respirato­
rio, la voz, la mímica los gestos, los temblores, etc. 

Recoge DE SAN~TIS una experien~fa:: de_ BENUSSI, expues­
ta en su trabaJ· o sobre "Sintom1 respira ton della mensoena" h , 

publicada en 1914. En él separa al veraz del mendaz valiéndose 
de una figura respiratoria típica. Ha tratado :'de formular un 
diagnóstico experimental de la mentira. Todo trabajo intelec~ 
tual va acompañado de una serie de manifestaciones somáticas. 
Pero, con independencia de ellas, los latidos del corazón y los 
movimientos respiratorios no pueden simularse. ¿ Respiramos 
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más fuerte cuando mentimos? La experiencia de Benussi con­
sistí~ en entregar a un individuo algunas hojitas de papel, con 
un crerto número de letras o de cifras. Debía ex amina r la ho­
ja y responder súbitamente a preguntas sobre particu lares fa l­
sos, que la hoja no contenía. Se advirtió previamente a l suje­
to que la experiencia iba a ser pública y que se trataba de enga­
ñar a los asistentes a élla. Dtll"ante la misma, se fu e ron regis­
trando los latidos cardíacos. Sostiene BE::--; us:.:r que el valor de 
la disminución del cociente respi1·atorio en la fase precedente 
al 't estimonio mendaz está en razón inver sa de la capacidad téc­
nica cel sujeto para mentir. La diferencia entre los cocientes 
medios de las cinco respiraciones anteriores y de las cinco pos­
terioresº> en caso de mentira, es directamente proporcional a l 
esfuerzo que costó mentir al sujeto. Benussi practicó unas r6o 
experiencias, que dieron un total de r esultados positivos para 
los testimonios veraces y un 97.5 por ciento pa ra los mendaces. 
En conclusión, la respiración es diferente cuando se dice la 
verdad que cuando se miente, lo que se demuestra comparando 
las expiraciones y las inspi r8.ciones. E n la simulación, la expi--. 
ración es más amplia . BENUSSI no oculta que ha encontrado si­
muladores, pero que no obstante esta adver sidad ha obtenido 
resultados constantes. 

JVIusATTI no nieo-a la pos ibilidad de establecer métodos pa­
ra el diagnóstico de I~ mentira, fundándose en dos. razones: a ) 
la inhibición voluntaria de una determinada r eacción somática 
~o puede ser total y deja en el sujeto residuos q~e (Jermiten rea­
lizar el diagnóstico; b) la posibilidad de determmar el ve1~d~de­
ro estado del sujeto por medio d~ algunos elementos son:iati~os 
que son rebeldes a la inhibición rntegral. Con sus experiencias 
ha confirmado los resultados le BENUSSI, a base no de objetos 
indiferentes, sino de otros de " colorido personal", más próximos 
a las realidades de la práctica judicial. . . . 

PoNzo determin&, además de las vanac1ones del cociente 
resp!ratorio, otros indi¿ios de simulación o de disimulo del pen­
samient~~ aún a pesar de la pasivilidad por parte de lo~ sujetos, 
en relac1on con la mímica y con el gesto, cuyas expresiones lo­
graron contener 

TA~zr y L~GARo, a propósito de la mímica del que mi,ente, 
han escrito: "la fisonomía humana es un semáforo automá tico, 
que denuncia_ nuestros sentimientos m ás íntimos y nuestras pa-
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siones con una delicad eza y una sinceridad a 10 que difícilmen ~ 
te llega el lenguaje". 

El método de WERTHEIMER y de K LEIN está fundado so­
pre la interdependencia psico-mnemónica de las palabras. Toma .., 
ron como base de este método una experiencia de VVUNDT según 
la cual un suj eto debía responder lo más ;pronto posible ·a -de..,. 
tennina da pa labr a p r onunciada por otro. Con este procedimien­
to, Wundt t r at aba de explora r el mecanismo de asociación de 
ideas del suj eto. De conformidad con él, W ERTHEIMER y KLEIN 
sostienen que cu ando los r ecuerdos son reunidos en una persona, 
es imposible que a l evocar uno de ellos no resulten evocac.os los 
demás y que la r espu esta que uno de ellos pr ovoca no r~sté in­
fluída por -el otro o por los otros. VARENDONCI~ r eí,iere el caso 
de unos suj etos qu e ent ra ron a robar en una habitación en la 
que había un pa pagayo disecado. A l suger irles la palabra " pa­
pagayo", r espondier on con la palabra " dinero", y a l sugerirles 
Ja palabra " dinero", respondieron con la palabra " papagayo". 
Incluso cuando d sujeto responda de modo incong ruen te o si­
mule, se ha puesto siempre de r elieve un cierto enlace entre lo 
que contesta y el h echo de que es acusado. Se t rata, según VA­
RENDONCK, de una verdader a impresión, respecto de la cual la 
volunta d es impotente par a inhibirse. Lo mismo sostiene W ert­
heimer , a firmando que se proyecta sobre el sujeto un impulso 
ante el cual no es susceptible de reaccionar y aún cuando trata ­
ra de hacerlo, lo denuncia rían sus manifestaciones emotivas y 
sus r espuestai\ absurdas. Para desvia rlo bastaría con sugerirle 
velozmente palabras que expresaran conceptos que · no t uviera~ 
en tre sí r elación a lgun·a. Se trataría entonces ele la con t r aprue­
ba. B inet denunció la falta de u t ilidad de este m étodo. CLAPA­
RÉDE y STERN se pronunciaron e1i su favor. 

J uNG se h a mostrado par tidario del diagnóstico por el mé­
todo de las asociaciones (Tatbestanddiagnostik) como d iag­
nóstico psicológico del delito. Se aspira a •i clespertar en el deli.n-­
cuente presunto ideas sugestivas, mediante el ·est_ímulo asocia­
tivo de ciertas palabras inductoras, que sugieren en él otr as más 
o m enos sem ejantes. Se t rata de verdaderas palabras-estímu­
!os,_ que g uardan r elación c?n el delito, unidas a o~ras, en parte 
mdtferentes, en parte emoc10nales, que gua rdan r elación con la 
vida pasada del sujeto. Se f orma así un esquema de alo·unos cien­
tos de palabras, y se mide d t iempo de reacción ante 1:s palabras 
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indiferentes y 1~ palabras-estímulos, r egistrándose además la 
mímica los errores y las repeticiones. En el caso Náf, r efiere J ung 
que se empleó un esquema de 407 pala bras; de éllas, 27 I eran in-· 
diferentes, 96 estimulantes y 40 emocionales. Si e l suj eto explora­
do es el autor del delito, se producirá en él un conflicto interno 
irrefrenable que le hará retardar las r espuestas, es decir-, un au­
mento del tiempo de reacción. En el caso Naf el perita je demos­
tró la culpabilidad. H abía cometido un homicidio poi· el emple"o 
cid gas y atribuía el hecho a un accidente. 

Se mide el tiempo que transcune entr e la palabra estimu­
lante y la que el sujeto sometido a examen asocia a élla en la res­
puesta. $se tiempo de reacción es más largo si,empre en las per­
sonas incultas que en las cultas. Especialmente, en los niños al­
canzan una mayor longi tud. El expe1·imento no sólo pone de re­
iieve el g rado de cultura, sino también las influencias del am-· 
biente y de la profesión, ·entre otras; así como una carga impres­
cindible de recuerdos indiv iduales, de la que no es posible libe­
rarse. Las palabras estimula ntes complejas ·en sí o que son ex­
presión de un complejo, como parte del mismo, h acen más difícil 
la r espuesta y aumentan el tiempo de r eacción, que asimismo 
crece cuando el sujeto medita las respuestas. 

Como signos físicos de la mentira, ERISMANN registra por 
su parte las pulsacion es, la distribución de la sangre, la r espi.: 
ración, la enervación muscular de las extremidades, la aptitud 
del" cuerpo humano para la conducción de 1~ corrie1?-te eléctri_ca. 
Todo_s estos signos traducen una influencia _afocttva, de tipo 
emocional. Es la expresión física de las emociones, de tan lar­
gos e ilustres antecedentes psicológicos desde DARW~N·, LAN'­

GE, } AMES y DUMAS_. por no citar sino los nombres más emi-
nentes. o 

18. SINTESIS 

Como síntesis podemos afirmar que los error es son iele-­
mentos norma,les y constantes del testimonio; que el testimonio 
es una r eproducción deformada de la realidad, que siempre pre­
seD:ta lagunas; que los errores son, por regla general, particu­
laristas; que las declaraciones falsas se producen con la misma 
pr~cisión de detalles que la verdaderas y que los testigos des­
criben del mismo modo los hechos falsos que los verdaderos. 
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Sería inter esante adoptar un m ínimun de q)r ecauciones pa­
ra correg ir, en la medida de lo posible, los poderosos defectos 
de la prueba t estifical. Constituirían medidas precautorias• mí­
nimas y n ecesarias sujeta r a los t estigos a un ex amen psicoló­
gico suma r io o a un peritaje psiquiátr ico en caso n ecesar io ; sa­
crificar a la verdad la celeridad y el costo del procedimiento; 
1ue el juez instructor inter viniera en la sen tencia y que el juez 
penal se especializar a adquir iendo los conocimien tos adecu ados. 

19. FINAL 

R ecuerda DoNÁ un caso referido por DuRANTJ en!'sn S PE­

CUL UM J u Rrs. U n podest a de Bolonia pr esenció la comisión de 
un h omicidiq. No le fu é posible r ecoger otras pruebas. L a duda 
se a poderó de su espíritu en r elación con el dramá tico p roblema de 
si le era lícito condenar al reo con la única base de su conocimiento 
personal y directo del hecho delictivo. Acudió en consulta a 
otros doctores, que estuvieron concordes en la respuesta de qu e 
no es posible a dmit ir com o f undamento exclusivo de trna sen­
t encia condenator ia el conocimiento per sonal del juez. 

La duda racional y la certeza lógica son, en proporciones 
iguales, dos a ux ilia r es poderosos de la justicia humana. 

MARI ANO Ru rz F uNES. 
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